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llel".. hablarIII l' así; bi lo supiera mi 
adre . .. aunque seas pagano, debes saber 

rC3petarme. 
_¿ tfo dices que para los cristianos todos 

• , hombres SOIl igna!.;s, y que no hay ricos 
. pobre,? 
-Si. v es cierlo. 
-Pues entonces, ¿por qué no me quie-

le; como se aman los esposos? 
Al oir estas audaces palabras retrocedió 

la joven comprendiendo hasta enlonces la 
Úls6lita pretensión del griego. Y por pri' 
mera vez sintió repulsión ante la fealdad 
~e Eutiques. Procurando dominarse, le 
dij·): 

-A'lora te comprendo; me has hecho 
~lucho dafío con esas palabras; no te des­
recio pero en adelante 110 podré tratarte 

~on la misma familiaridad. 
_~ He cometido un crimen aspirando a lo 

~ue todos aspiran? - pregunló el griego. 
_ 1. Es un delito el amor, entre los cristia­
lOS? 

-No, Eutiques; pero yo te amaba frater­
almente; no puedo ser tu esposa, aunque 

hicieras cristiano, porque quiero consa­
t.ranne s610 a Jesús. y puesto que tienes 
e-as ideas, vete de esta casa. Tú has dicho 
~l1e Hioroteo quiere llevarte. 

-Sí; me iré con él; hoy mismo me voy. 
-Que Dios te acompañe - dij o Aidee y 

-alió de la estancia. 
Los indignados reproches de la doncella 

't. hundieron en el alma de Eutiques como 
a hoja de un puñal en plena carne. La 

ró alejarse con una mirada obscura y 
tUrbia, llena de orgullo herido, de amenaza 
, de sufrimiento. 

-Yo me vengaré - se dijo con voz sor' 
da, sinti6 un deseo m6rbido de pegarl(L; 
pero inmediatamente se arrepinti6 de ese 
.cntimiento y se sent6 exhalando silencio­
~os Quejidos. Y ahora que la consideraba 
perdida, ella se aparecía en su imaginaci6n 
mi dulce, más bella Que nunca. Y sentía 
.ed de su labios, y súbitas c6leras, contra 
~quel Jesús misterioso a quien ella amaba. 
E ... misma noche volvió Eutiques al servi­
~c de Hioroteo. 

CAPITULO XXV 
Lleg6 el día sefialado para realizar en 

Jerusalem la protesta popular contra el go­
bernador Poncio Pilatos. En ella colabora­
ban secretamente Caifás con los príncipes 
hebreos y con los bandidos de Ben·Gioras. 
Esta extrafia alianza entre los sacerdotes­
<lue eran los jueces civiles,-y los bandole' 
ros, era posible en la Palestina, porque el 
<aqueo en dafio de los extranjeros 10 aplau­
~ía la poblaci6n como una venganza con­

tJ'8 ia dominación_romana. La iniciativa del 

mOVImiento contra Pilato~ ':1';' de lo cv­
merciante ~ ; pero 110 tenia carácter belicoso 
por el momento. A esar de eso la ciudad 
sagrada tenía ese día el aspecto iniestro 
y extraño que dan a las poblaciones las zo' 
zobras colectivas. Las damas, cubierta la 
cabeza con un velo, miraban con silenciosa 
curiosidad y recelo desde las fortificacione~ 
y las terrazas. Si los atrios del templo es­
taban extrañamente desiertos, en ambio en 
los alrededores del palacio de Pilatos se 
notaba una insólita concurrencia. A vece, 
aparecía la túnica color violeta de los le­
vitas músicos, como una mancha de san­
gre entre las ropas pardas y azules del 
pueblo. Gentes extrañas se apifiaban en di­
versos grupos por las callej uelas, conver' 
sando con animaci6n misteriosa y gesto 
amenazador. 

_j Mirad qué gentío! - exc1am6 una 
muj er dirigiéndose a su vecina. - ¿ H~, 
alguna fiesta en el templo? 

_ ada de eso. ¿ Acaso no sabes lo qu~ 
hay? 

- No 
-Tonta; parece Que VIVieras en la luna ¡ 

sabe que hay una rebelión del pueblo contra 
Pilatos. 

_ ¿ Otra vez? ¿ Cuándo se estarán quie­
tos? ¿ Qué ganamos con tantas agitaciones? 

-Ellas son necesarias; hay que protes­
tar contra los sacrilegios del gobernador. 

- ¿ y qué es lo que ha hecho? 
- Ha profanado el dinero sagrado dedi 

cándolo a construir esas cisteruas en que 
se baña. 

Durante este diálogo seguían desfilando 
en desordenados grupos hombres robusto!, 
vestidos con el pobre manto de pescado' 
res, pero que tenían el airoso y s6lido an­
dar de los militares. A veces gesticulaban 
crispando los puños. Los niños contempla­
ban radiantes de gozo desde las ramas de 
los sicomoros, y las doncellas miraban tem­
blorosas de miedo por las rendijas de la, 
puertas. 

-Yo no veo la razón de este movimien­
to - decía un viejo mercader a su compa' 
ñero; - al fin 10 que intenta hacer Pilato! 
es para servicio del pueblo. 

-El fin podrá ser bueno, pero los medio, 
son malos, - contestó su interlocutor, -
ya es ésta la segunda vez que ese extran­
jero dispone a su capricho del dinero sa­
grado. Una vez construy6 una cisterna; aho­
ra intenta hacerse un acueducto con el oro 
del templo; mañana intentará otra cosa, de 
modo que no dejará un 6bolo para rendirle 
culto a Jehová. 
-j Bah l Son exageraciones. No es tao 

malo Pilato~, como lo suponéis. 
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- l!:l ñ,ído te hace hablar así; vete a 
tu casa si te asusta la sangre y déjanos a 
uosotros defender los derechos de Israel. 

-Alií viene un sanedrita - gritaron 
':itros curiosos - señalando a Caifás que se 
,roximaba en su litera. 
Cuando estuvo cerca del grupo todos co­

rrieron a su encuentro interrogándole con 
Ulsiedad. 

-'Qué hay? ¿Ha hablado Pilatos? ¿Ha­
tlrá pelea? - pregunt6 un sanedrita. 

-Déjenme pasar - exclam6 el sumo sa-
-erdote, - 1,0 hay novedades; el goberna-
ior no apar<.ce en el tribunal; debe tener 
lIliedo porque su palacio está rodeado del 
oueblo. Estad tranquilos; el triunfo es se­
.suro. 

-Aprovechemos la ocasi6n de salvar el 
'csoro - se dijo Caifás a sí mismo, mien­
tras se de pedía de su colega. Corri6 a su 
,alado, y salió acompañado de cuatro cria­
!os que lo condujeron en litera. Viendo que 
~! pueblo lo miraba con desconfianza, se 
,uit6 la capa que lo embozaba a fin de que 
10 10 atacaran tomándolo por un satélite de 
t»ilatos. Enionces, al verlo las muj eres y 
... ncianos se replegaron a su paso, inclinán­
dose profundamente. Aunque el Pontífice 
era odiado por el pueblo, esa vez 10 con si­
,teraba aliado y de ahí que le diera muestras 
de estimaci6n. Su inquietud desapareci6 al 
... eercarse al templo, que, como 10 esperaba, 
'~taba absolutamente desierto. Era este san­
llario, no solamente el altar santo de los 
>antos, destinado a la oración y a la ple­
.,-aria, sino que era también la Bolsa, el 
~oro, el Bazar de las transacciones, el Club 
de los doctores y legistas y el Mercado de 
las bestias destinadas al sacrificio. Por eso 
tenía el aspecto de una ciudadela de piedra 
'J de mármol, rodeada de murallas, corona­
da de torre~, llena de cúpulas y soberbios 
recintos, en que de ordinario zumbaba el 
vocerío de las gentes; pero esa vez reina­
ba un extraño silencio. Unos pocos sol­
dados de guardia, que servían de poli­
cía, saludaron al Pontífice al entrar al 
templo, en cuyas vastas galerías s610 en­
contr6 algunos barrenderos que parecían 
hormigas en el inmenso recinto. El Pon­
tífice, seguido de sus dos criados, atraves6 
las solitarias galerías de aquel soberbio la­
berinto, p~lidamente iluminadas a la tenue 
luz de las lámparas. Los dos esclavos que 
lo acompañaban se sintieron invadidos de 
terror sagrado al mirar el oro de los frisos 
brillando en el fondo de las tinieblas; pero 
el Pontífice lleg6 sin temor hasta la sala 
de los ornamentos. Al abrir los macizos y 
fragantes armarios de cedro, sus dedos tem­
blaban. Ese temor aument6 cuando de la 
mitra~. túnica y cap~s pl l1viales desg-ran6 

los racilllu de pe. las, que ~ólo be u_ab&ll 
en las grandes festividad~, las amatÍ3w 
violetas, obsequiadas a Saloll16n por ia rei· 
na de Saba; las esmeraldas de tres tOIlO. 
di~t;nto . I ': z·~.fir azules que alle nabax: 
la tiara. Los criados le ayudaron a sacar el 
cofre em uelto en paños de lana. AunQ.ue 
había elegido, para sustraerlo, un moa..':::.­
to en (~ue el templo debía es!? dejertr ... 
porque los sacerdotes y levitas debísn co . 
parecer en ese momento en corpora ·6n l&1l­

te el palacio de Pilatos, sin embargo. ce!' 
gran desagrado advirti6 la presencia de al­
gunos de ellos cuando llegó con Sil caja al 
atrio del templo. Se sorprendieron al veria 
y 10 interrogaron con la mirada. 

-Son aromas muy inflamable_ - dije 
Caifás, - que he venido a sacar por temo: 
a un incendio. Pero vosotros, ¿ qué h .. ,:iJ· 
aquí? ¿ Cómo es que no estáis en la mani­
festación? 

-Estábamos allá - contest6 uno, - cuan· 
do se nos acerc6 un hombre del pueble 
diciéndonos que tuviéramos cuidado con e.: 
templo, porque había oído decir que vmol 
bandidos intentaban robar . 
-¡ Bah! - dijo Caifás simulando indio 

ferencia, - ningún bandido hebreo se "trt> 
vería a robar el templo. 

y se fué satisfecho de su habilidad 
pero los sacerdotes se quedaron guiñan de. 
los ojos y haciendo comentarios en voz ba­
j a. Para evitar llamar la atenci6n, CaiU, 
di6 un rodeo con el tesoro en su litera ,a­
sando por entre grupos de soldados. Por 
fin llegó a su palacio sin ningún inconve­
niente. 

-El secuestro me ha salido b1en - excla­
mó frotándose las manos al entrar a .tI 
casa. - Ahora podré servir a Agrit>a ~ 
asegurar mi pontificado. 

Recibi610 el negro Quema, que hacía po­
cos días se había hecho cargo de la limpie­
za de las habitaciones interiores. Asi fuI 
que este c6mplice de Bell-Gioras pudo ob 
servar el armario donde Caifás depositó el 
cofre, cuyo contenido conocía él sin haber1r.' 
visto. Apenas fué guardado cl tesoro, cuan­
do Efraim, sudoroso y jadeé.nte, se pres 
t6 ante el Pontífice, disfrazado de levita , 
le dijo: 

-Sefior; soy un enviado de los sacerdo­
tes; ellos os esperan frente al Pretorio. 

-¿ Pal'a qué? - pregunt6 Caifás con vo, 
desabrida y gesto contrariado. 

-Para que presidáis la manifestaci6n 
Vuestra ausencia se nota y se comienza I 
hacer comentarios. 

-Vamos, pues, - dijo el Pontífice. 
y se hizo conducir rápidamente en su U· 

tera. Efraim se qued6 detrás de él y cuan­
do se vi6 solo dió t,es silbidos que bl-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



hA NOVELA DEL DI A 

-! r{'n (',!ir al negro al p6rtico del palacio 

Ir. 

"-1- . ::- ..... trJo. 
está le; os Caifás ?-pregunt6 Que-

-y I uo se le ve - contest6 Efraim, fro­
~ :. las manos con nerviosidad. 

_. c;,. ué susto he llevado I - declar6 Que-
:lO; ... jl ¡.:' ndose su piel tostada, - temí que 
.c; !~ quisiera ir y nos echara a perder 
,J p~;u. 
-: Y .hora qué debo hacer? - pregont6 

e ;t~ .i 1 

-¡~ \ viene quien \lOS lo va a decir -
.I}O ei l.Iegro. 

E::. e!e momento se acerc6 tt'l robusto ;0-
t.1l, Y • • do de mozo de cordel a la antigua 
Q~;.n~- "1 con gran mdella de beduino. Era 

;....(: .(\. • que al llegar preguntó a su 
• :r.r. :::1> : 

- • 2 traj eron el cofre? 
_ ':á guardado - contestó Quema. 

-¿Y el Pontífice? 
--A b:l de irse a la. manifestación. 
-1 TJ6nde están tU! compañeros? 
-~ Tnoa n el pretorio, otros hacen peque-

leo!'. como tú ordcnastp , - contes· 
E:r. 1m. 

·v1ste a Caifás ~car el tesoro? 
• n :ni5 propios o; os lo vi. 
• L etros también lo vieron? 
.,., "dos aquellos a quienes advertimos 

t Q intentaba saquear el templo; entre 
.:1 '05 sact!!dote y dos levit~~. 
- ~.." _fe<:tamente! Corred, ahora, adonde 

,ompafieros, que est~ n en el pretorio. 
, • di que se dirijan cuatro de ellos al 
~ _ oie 1 s murallas llevando el borrico que 
• ¡¡: l~. 

-{tc os juntos ? 
- • • 0 ~eas bestia: di"irnuladameute y di . 

- .. t. los otros? 
-Ouv ""-jan a saquear; pero sin expo-

U"; e "ólo un simu acro de ~aqueo, a 
in de ,ue cUimdo se note la c1e,ap;¡rici6J1 

J iu Joyas, se atribuya a un /1:olpc de 
;n:i ~O~. Así despistaremos a Caifá para 

\o. !lO oSJleche de Agripa. 
-C:trnprendo - dijo Efraim, y se levan­

¡Lo p ta partir. 
E. cacha - orden6 el ; efe de los ban­

!ido:$, - otros deben estar siempre cerca 
t!~1 p .. ntífice procurando demorar su vueJ-
1 .. 

- ¿ Y el tesoro, quién lo lleva de aquí? 
-L-o llevaré yo hasta las murallas, cuan' 

6" Quema lo haya sacado del palacio; pero 
D#.cesario no llamar la atención. Vamos, 

;l~ ",vidéis que nos ;ugamos la vida. 
lej6se rápidamente Efraim . 
. : • uedes traer tú solo el cofre afuera? 

rre;ttot6 Ben-Gioras al negro. 

-Creo que no; DI siquiera lo ho a ~ 
del armario. 

-¿ Es difícil abrir ese armario? 
-Sí. Es fuerte como un e cudo. 
_1 Maldici6n I eso nos quitará tiempo. 
- Ya yo tengo las herramientas. 
_¿ Puedo yo entrar contigo para ayuda.r 

te? ¿ E tás solo? 
-Quedan unos pocos hombres de la !er­

vidumbre y afuera. está la guardia. Y crJ 
mo la etiqueta prohibe que entren lo la 
briegos ;t casa del Pontífice, a ti no te d 
;arán entrar al verte con esos harllpos. 
-j Rayos de Júpiter I - grit6 Ben-Glora· 

mordiéndose los labios. - I Qué contratien:!­
po I Entonces si no puedes abrir tú ~6lo el 
armario, dirás a la serviduml're que s IgII 
a socorrer al Pontífice que está. herido; m~ 
das dos silbidos y yo entraré de cnalqtlif!i 
modo para ayudarte, aunque s.ea ma ancle> 
!l:'ente. Si logrlt.s abrirlo solo sílbame ,un' 
bién. ¿ Entiendes? 

-Perfectamente. 
-Anda; Qpre Úrate. 
Intern6se el negro en el palacio y e P¡;·O 

febrilmente a abrir el armario donde esah 
el cofre. Entre tanto Caifás !le aba a 1 
manifestaci6n, enjugándose 1<1 frente '"! su· 
dando como un pato a causa del c:\lor y d 
SU! inquietudes. Di6 como excusa de ~u r 
traso \lna ligera indisposici6n en el can inn 
y presidi6 al Sanedrín (l\le ya e. taba de pie. 
frente ;¡I pabcio de Pilatos. Tadie 50 ,pe· 
c:h6 enlonces que m demora tenía por e ti! 
el tiempo invertido en sacar las jo;¡¡~ de. 
lempl y traqladarlas a su palacio. Di O' 
níase el Pontífi·e a leer allí el manifte t ... 
en que prot~staba respetuos;tmente cúntr& 
Pilatos, cuando estall6 por todas parte! un!' 
lltronadora vibraci6n de clarines. Al micm" 
tiempo aparecieron por doquiera jinetes ar­
mados, mientras Que otros que parecían pai­
sanos enrolbb¡m la (,3p3 mo~trando S1l5 co­
razas de soldado~. Estos militares se I-nza­
ron sobre el pueblo sorprrndido, atacándole 
sin consideraci6n. La multittld estalló ee 
alaridos y se di6 a la fu!r.l desemboCllnd C1 
romo un torrente en In callejuelas vcdn" . 
Al intentar correr, los ~anedritas se enr .. d -
ban en sus flotantes vC".tidura~ y camn 2 
suelo. Las muj eres, azoradas, húian Iltna~ 
de pánico. Los soldado.. excitados ante la' 
primeras salpicaduras de sangre, comenza­
ron a repartir cintal'azos y hasta estocadas, 
olvidando la orden que habían recibido dl! 
limitarse a dar palos. Repuestos de la so:­
presa algunos judíos, desde las azoteas, co­
menzah~n a arrojar piedras sobre los sol­
dados. Pero la mavoría de los manife ta!I. 
tes fueron empujados como fieras y aco­
rralados en los n6rtioos. Los sacerdote!. 
indilrnad')~ por :lf)uella afrl!nta. lan7'1blln 
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ttldi·· ·oll4M', cerraban 105 puños, y se diri­
~ al tcmplo COIl sus túnicas rasgadas. 
Viendo ~il:\tos que el vértigo de la matan­

se apoderaba de los soldados, di6 orden 
e que cesara el atropello, y como e. o no 

bastara sali6 al balc6n, donde a~os antes 
Ilabía sido expuesto Jesús de Nazaret ante 
,;1 populacho. Cl'mo Pilatos estaba rasura­
do ., tenía recortada la ¡;abellcra a la usan­
ta romana, parecía desde lejos un joven 
IIDte a~uel pueblo apaleado, cuyas faccio­
a.es desaparecían bajo sus luengas barbas y 
-:opiosas melenas. El gobernador hizo el 
ljesto de suspender cl ataque levantando 
las manos abiertas y haciendo flamear un 
estandarte blanco. Entonces, paulatinamen­
te, se fueron apagando los murmullos, ce­
aron las carreras de la persecuci6n y de 
a f r~' y fueron violentamente separadas 
;;or los rcnturiones al~nas parejas entre­
.sudas de combatientes que aún estaban 
cmpelía<1;¡s en extrangularse recíprocamen­
e. Aun'lue los soldados no hahían tenido 

.S int~nci61l de verter sangre yacían en la 
,...}te varios muertos que con sus placas de 
espuma rn la boca demostraban Sil rabia. 
~l sueío qued6 cubierto de túnicas rasga-
as, dl~ t11rbante~ y de huellas de sangre. 

Cuando, de5{allecidos y sangrientos, lle~­
'on los judíos a sus casas, las encontraron 
' '''queada5. 

-1 Ah, el infame Pilatos! - exclamaron, 
- nos ha sorprendido para robarno~, lo 
oalsmo que un !teador. 
-y :tI maldecirle se exasperaban los 

mos los otros con su propia c6lera. 
Ent etanto Quema y Ben-Gioras realiza' 

>l\U con toda seguridad 511 plan. Efraim lle­
¡ó corriendo al palacio de Caif:ís y gritó a 
l. sen'Ídumbre: 

-1 Corred todos, socorred al Pontífice que 
lcaba de recibir una pedrada! 

Los empleados y esclavos. al ver su cara 
de compuesta, salieron atropelbdamente, 
dejándole ca~i solo en el palacio en rom­
¡;afiía de algunos soldados que vigilaban el 
,6rticl). 

-Todo marcha según lIuestros deseos -
oc dijo alegremente Quema, que ya enton­
;:,es había comenzado a ahrir el armario 
donde el Pontífice coloc6 el rofre de las 
,c!ad3~ joyas. - Ya están ahí - se dijo el 
negro suspendiendo su trabajo al oir el sil­
bido con que Ben-Gioras le advertía su pre­
tencia. 

Volvió luego a trabajar febrilmente for­
,ando las cerraduras con sus herramien­
tas especiales, y de súbito oy6 el rumor de 
unos pasos que se acercaban. Como no po­
dían ser los de Beu-Gioras. Quema se tur­
b6 profundamente. ~i era pI P ontífice que 

regresaba y lo sorprendía en aquella í '_i 
<,1 estaba perdido; pero no; era un cr!."· 
r¡ue había Quedado rezagado en la eocln2. 1 
llu , 'al «Jir los golpes en la cáma!'2, .ubl· 
por curiosidad. 
-j Maldici6n I - exclam6 el negrc al 

verlo, - he aquí un testigo importune. 
Luego alzando la voz le dijo serenament .. 
-¡ Oíste mi silbido? 
-Sí; - contest6 el criado - y tambi~ 

oí unos golpes; creí que me llamaba!. 
-Te llamaba para que me ayudes a nca.l 

esta caja, que vendrán a llevar abon "'1 
orden del Pontífice. 

-¿ Qué tendrá? I Qué pe~3Ja e' I 
-Creo que son perfumes. 
-No puede ser; pesa demasiad.} 
-¿ Qué sabes tú? El incien o reca. ';'.>!r" 

d metal. 
En e e momento el portero anuacit ~'::lf 

l1n hombre, enviado por Caifis, venia t!;:l 

husea de una caj a. Quema :r el criado ' . 
ayudaron a sacar del palacio el cofre c .. -
las pesadas joyas. Así fué cómo Ben-GiQra~ 
Clue se decía enviado de Caif~s, disfrazad 
de cargador, recibi6 sobre sus robusto~ hmn 
has el pesado cofre. 

Ben-Gioras se retiró con su valiosa car~ 
en dirección a las murallas, donde ba.~í. 
ordenado que le llevaran un borrico. YI 
había caminado un largo trayecto Ileva.nlt ... 
sobre sus hombros el cofre con las joyas ~ 
~radas. A pesar de sus fuerzas extraor"'L. 
narias el joven aventurero se sentía d~f-,. 4 

lIever bajo aquel terrible pe,o. Po:- fin, l 
g6 al lugar convenido, al pie d·! las mun· 
lIas, donde, obedeciendo sus ordenes, d.':11 

estarlo esperando una borrica en la que t' 

ría conducido el cofre hasta 5U guaridil, , 
las orillas del Jordán. Pero con gran en';;1 
y sorpresa suya, aquel lugar es aba .!:. 
lutamente solitario. Sudoroso j' jad~aIl~ 
sent6se en el suelo, lanzando m¡rada~ ff. , 
1, '-a< ,,~ - t a< Jl"rt",; 

-Qué bestias son - exclam6, - y dp 
bían estar aquí; y 10 peor es que no t!-!}· 
go fuerzas para llevarlo YIl. solo llor ,n! 
barrancos. Y ;¡demá<, 110 conviene. pnes l!.: 
fundiría sospechas. 1 i puedo dejarlo ~ol 
mientras voy a la feria a alquilar un s- e 
j Qué contrariedad! ¿ Qué habrá pasado; 
:. Por qué tardan? 1 Imbéciles I Bien chro lo'!" 
dije que aquí debían esperarme". 

De pronto su bello semblante palided~ 
;ntensamente; porque vi6 acercarse en ili­
recci6n a él, una litera. Entonces record': 
con espanto que el Pontífice andaba ese 
día en tal vehículo. ¿ Habría ya advertid" 
la de aparidón de las joyas? ¿ Acaso haca 
sido sorprendido el negro, o e taban ya 
capturad" sus dt'll':1< cómplices? A DO ~e! 
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,or eso, ya deblan estar al\¡ COIl el borri­
e . I Estaba, pues, perdido I Com encido de 
u crítica situación, pero Sll1 aturdirse, 

sin que se apresuraran los latidos de su va­
leroso cor\Uón, sin que se descompusiera 
el equilibrio de su pensamiento, desnudó 
tranquilamente su daga de dos filos, y se 
dispuso a vender cara su vida apenas ad­
rirtiera ei más ligero gesto de asallo. '1 ra115-
CUfneron así Clnco terribles minutos, de 
eso~ en que parece detenerse el tiempo y 
en que se encanece el cauello. La litera 
p&.só sin que nadie se preocupara de Ben­
Gioras. Cuando el rumor de los pasos de 
lo esclavos que llevaban ese vehículo se 
~rdió a lo lejos, el joven se limpió el ros­
tro bllÍlado en sudor y I·espiró con violen­
cia. . N o debía ser el 1:'on tdice" - pen­
~6. rlabia pasado el peligro, pero era nece­
!'ario salir de aquella crítica situación. Si 
una patrulla de soldados venía sola S1l1 su 
centuri6n, lo atacarían para saquearlo. Era 
de temer que se estuviera asaltando las ha­
blt.¿cioues, pues el mismo Ben-Gioras había 
o¡deoado a sus mercenarios que saquearan 
las C:l~as a fin de que luego, cuando se no­
tlra la desaparición de la~ joyas, su secues­
tro fuera atribuído al saqueo. Hizo, pues, 
un esfuerzo y comenzó a caminar de nuevo, 
con su pesado cofre; pero al poco rato lo 
descarg6 porque se sentía vencido por la fa­
tiga. HaCia doce horas que vivía en una 
dm6sfera de trama y de violencia en aquel 
tumulto popular, mitad político y mitad 
asalto de ladrones_ Tantos temores, tantos 
peligros, emociones y fatigas acabaron por 
, roducir fiebre en su poderoso organismo. 
Comenz6 a sentir somnolencia y una ne o 
cesidad infinita de reposo. Tenía la faz li­
rid;, la frente sudorosa, las piernas fláci­
das, la garganta seca. Temeroso de ser 

e<cubierto, avanzaba tambaleándose fuera 
• el camino real, por entre ásperos gui­
Jarros que le herían los pies. El tiempo 
orría; la sombra nocturna se venía encI­

ma y él no iba a poder llegar a su guari­
da, ni se atrevía a dejar su tesoro ex­
puesto en aquel camino, frecuentemente 
transitado por pastores. A 10 lejos, entr<o 
os cerros y los barrancos apenas se des­
cubría el tortuoso camino por donde se ib 

su gruta. Por eso se confes6, consterna­
do, que no l1egaría en toda la noche, por 
que las fuerzas 'le faltaban. Entonces, al la­
do suyo oy6 el rumor de algunas patrulla~ 
de soldados que iban por el camino real. 
¡ Qué peligro si se le ocurría a alguno aso­
marse sobre las rocas que a (1 lo oculta­
ban! Pero era necesario quedarse allí. La 
580gre le aíluía a la c;¡beza. El corazón le 
palpitaba con ,,¡olenda. Hizo un esfuerzo 
para levalHarse Y 110 pudo. Era, pues, ne-

c\.:~anv úc¡ar,e ar ·dntar el tc~oro por el 
primer transeuntl- I¡Ue se fijara en .!l. E~c 
era la catástrofe ':l1ando iba a llegar a 1" 
cumbre de su fortuna. i Oh, ironía del tle-­
tino! Y aquel hombre, dotado de U1l3 ani­
malidad poderosa, y de una yoluntad dt' 
hierro, ' ... encido por el cansancio físico y 
la angustia del alma, derramó una lágrima 
de rabia y desesperación. Luego le falt6 
el aire en los p111moll s y cayó pesadamente 
al suelo. 

El cofre, al desllrenderse de us mano~ If 
magulló el brazo. 

- Todo está perdido - exclamó sin pcr 
der el conocimiento - no puedo defe lder 
me, ni levantarme siquiera. Mi gente nü ml' 
encontrará aquí. Este es el naufragio de 
mi vida. - Abatido por estos fúnebres peno 
samientos, el joyen cerró los ojos mientra' 
la noche, menos lúgubre que su alma, s~ 
condens;¡ba lentamente sobre su cabeza. Dr 
pronto en aquel silencio Ben·Gioras oyO 
una voz dulcísima de mujer. Entreabrió lo~ 
párpados y vió acercarse a él dos her,rea, 
montadas en borricos. La má joyen,' des­
pués de ya il"r y de hablar en voz qued 
con su compañera, bajó ele su caba!gadurlt 
y se acercó extrcm~damente tímida y pre · 
ocupada hast:l donde c~taba el aventurero 
Lanzo a su alrededor miradas medros;!s co­
mo si temiera comprometerse, mas ·ieodo 
que nadie la obserraba e atrevió a pr 
gunta!· : 

-¿Estás herido? 
-No - contestó BUlGiorás. - .ol~ 

mente he sufrido un marco y me he a 
gulJado un brazo. 
-¡ Ah! - exclam6 la doncelb, - casual· 

mente traigo aquí vinagre aromático '1 
vino. 

y :\1 decir e-o, le frotó suavemente e 
brazo la-timado . 

En seguida le ofreció al JOVCll un vaso d~ 
vino en la vasija que pendía de una ca­
denita atada a una ánfora de barro. Sil 
compañera entretanto empapaba un Hf'nzo 
en el aceite y le ataba el hombro le i ,na­
do. Al levantar Ben-Giora la cabeza para 
tomar la pequeña ánfora de vino, clav6 en 
el rostro de la joven sus hermosos ojO! 
entornados y vió que sus azules pupilas s 
bañaban en claridades extrañas. Un cuti­
miento agitó el casto seno de la doncella y 
sus manos temblorosas e calentaron cor> 
las precipitadas pulsaciones de su sangre. 
A í se impresionaba porque había recolloci-
00 en aquel hembre desmayado y pobre­
mente vestido, al g-allardo militar que hacía 
dos nes" viera eutrar :tl palacio de su pa­
dre. Ella era, puc o"~ Elis,beth, que ca~ual­
mente había ido ese día a J erusalel11 ero 
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(( Amor sllblime ", por Luis H(ft"T(Jnfc~ Molino 

busca de remedios para Sil paralítico abue­
lo, el I,o,;co, desabrido y egoísta i\J1á~, ex­
!um'") .: erdote. Por eso, con voz tímida y 
turbada preguntó Elisabeth al av nturero: 

-¿ Quieres que vayamos a bu. al' alguna 
persona que te levante? No~otras somos dé­
bile. y 110 podremos moverte. 
-j Oh I 110 es necesario - dij o él, notan­

do la simpatía en el tono de la doncella. 
-Pero no podemos dejarte así pasar 

aquí la noche - insi tió Elisaheth. 
-Con vuestro vino y sobre todo con 

\'uc-ha prLsenC'Ía, me ~ie!l!o ya '·'lflfort3.do; 
despu 's de lo (¡Ute hauels hecho, no creo que 
querráis delatarme; os diré, pues, que soy 
uno de les agitadores y temo caer e 1 mano. 
de lo~ ·oldados. 
-r ~o:otras nada sabíamos - dijo la que 

parec'a ser criada. - veníamos del campo 
na ia Jerus::¡lem y al llegar al monte hemos 
~ido advertidas por unos pa~tores de la agi­
I1\ci6n uc la ciudad; viendo !legar heridos 
hemos tenido miedo y nos escot1(limo. en 
e~!a< rnca<. esperando Que p:l era el peli­
~rl'. 

-Para "o~otras el peligro ha p;.-ado; pe ' 
ro no pa ra mí, - dijo Ben-Giora~. 

-¿ Que pode! 0< brrr pcr ti? - pre-
InIntó i~ah('th. 

-Me podéis prestar un servicio que e~­
• timaré más que la vida. 

-H~bla. que te sCr',"Iremos si no es con­
tra la ley de Moisés. 

-Os suplico que ne cedáis uno de vues­
tros borricos y me ayudéis a colocar en él 
e~t cofre. E.t{L lleno de armas que el pue­
hh l:l ha confiarlo para combatir al go­
bernado· romano. 

La joven vaciló un mnmento; Inc~'l CO\1-

test6: 
-Con rrucho gu. too 
En efecto, las ge'1crosas mujeres pres­

taron al bandido no una sino las dM ho­
rricas y le ayudnon a colocar la caj a, ('u­
briéndola con ramas. Mientras ellas le ~er­
vían, el joven sentía correr un f1nído de 
ternura por todo su ser; porque "ió con 
~ofllresa reflejado en el semblante de la 
joven tan delicado interés y tan cariñosa 
<oEcitud, que su corazón endurecido sr con­
movió de gr< titud. 

-Gracia - le dijn, y se fijó entonces 
en los ojos a7.ules de la doncella, en la 
franja rubia de sus pestañas, en la ondula­
ción de sus dorados bucles y en la perfec­
ci6n de Sil rostro, lleno de sonroj o y con 
frescura de flor. 

-¿ Quién eres? - preguntó con ansioso 
interés. 

- No pue o decirlo - contestó la joven. 
- ¿ No? Bueno; respeto tu voluntad; pe-

ro sabe que cuando una n1njer le <b dI' 

beuer a esta hora a un soldado es que le 
acepla por espo~o. 

Elisabeth se tur ó ~in co'¡testar v ;;U:: !.le 
j iIIas se arrebolaron; pornue al ¡l. ¡a. !! 
el bandolero, hermoso y fuerte hasta en 611 
postración, quemaba el alma de la d 'ncel1;. 
al clavar en su ojos el relámpago j~ 
hipnótica mirada. 
-j Ah ! I Perdóname! - prosigui6 ~ 

Gioras, - te he faltado al rcspet : s. 
mente quería decir una broma. 
-¿ Nada más necc itas? - pre~u;¡!ó el1 
-loada. 

Bueno, entO\1ce~ te dC'jamos. 
-Sea así, puesto que es neceoari" oue" 

nos separemos - dijo Ben-Gior'.;; ,\l';': 
ranoo, - pero. adorable n¡ü<l. lil e .~ 
debo la vida, dime tu \1ot11brt'. 
-. T O debo decirlo, adiós. 
-¿:Me permitirás que te yueh<t a \'I 

- Al íl11 día, quizás - m.nrmuró Fil.;. 
beth, alejándose con Sil criada. 
-j )'1aldito tesoro! - se f¡1'edó di '~d:l 

el handido - por él nu lJ\1rdo "(!" !¡~'a 
pero algún día la encontraré. 
-j Q,lé !{,stima que mi aUllelo nü ~ AJ ~ 

amar! - ~e rué pensando la jov<..n CU!l ur 
pesar jnu~jt;¡do. Y desde ese día cam'/i6 -{j 
bitamente su vida interior. Hasta el once-o 
a pesar del egoí mo de Anás, en 1 e.iz e> 
la campiña, donde vivía montaraz y SO'l­

taría como ulla gacela. El recuerdo d 
bandido le impidió en adelante volver a re 
crearse con las lores y -las paloma, } el 

su alma cándida ardió el incendio devast .. 
dor de las más "iolenta de las pasione . 

CAPITULO XXVI 
Ben Gior ,restaurado en us fuerzas, , 

encaminó sigilosamente a S\1 guarida mon­
tado en ulla de las borrio <, mientra, 1 
otra llevaba el cofre. 
-j Ah! esa niña ha sido mi ~alvaci{.n 

iba diciendo. - I Y qué hermosa es! Yo 1 
volveré a ver. ¿ Ha sido impulsada s6:0 1>or 
~ I bondad o he producido yo alguna i"1 
pre"ión en e~a niña? Debo saberh Per-
110, 110 quiero pensar en ella. El amor e 
una debilidad que me impediría ascender 
a las alturas que busco. Diciendo e~o fosi­
guió su viaje con tan buena fortu:l.1 qUf" 
dos horas después, introducía ti COiff~ :l ~,I 
cueva en las orillas del Jordán. Cuan­
do se encontró solo y eguro en su . aver­
na con aquella caja tan audazmente <;Oll­

quistada, una agitación febril se apoder6 de 
~1. 

-1\1 fin es mía - exclamó. abrazando el 
cofre y a pesar de los ardieutes deseo, qll' 
tenía de abrirlo, quiso esperar unos momen­
tos, con esa voluptuosidad con que el gatn 
demora el instante de uevorar su presa. 
I Es tan dulce ver llegar el pl acer Que sa 
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l.A lI'OVELA DEL lJlA 

ti eg.lro de dishutar I Su mano, que no 
bl6 V0(0 antes en el momento del pe­
o, ahora apenas podía mantener inmó­

vil el h3Cha con que se disponía ;1 quebrar 
cincelada tapa del cofre. Por fi\l, se re­

h-ió a dc!cargar el golpe y entm_ . ~s, del 
t.[l('l tle la caj a hendida, saltaron fullWra­

~. ::l'- d pedreña, como si hubiera estalla­
t) tn mcendio. Ben-Gioras con los ojos 

.1 -urad"lT!ente abiertos di6 un grito de 
lI!ombro. Aunque esperaba encontrar una 
rorttm.a, 1. realidad superaba a sus ensue­
'os. Durante varios minutos permaneci6 in' 

móvi'. febril, palpando el oro con la mira­
r'le en ese momento se le puso fija y 

rbi:¡ como la tienen los enamorados en 
~a oras de pasi6n. Luego comenz6 a se­

ról.- de ¡as dalmáticas los finísimos borda-
0' '!!1 que estaban los diez mandamientos 
~u...,ídos con diamante. Al arrancar de lo 
f.,d:J! las rO!2S de oro de las doce tribu~ 
. u e nombres estaban escritos con pedre­

:ia, el joven sintió deslumbrados su ojo 
·on les irisados prismas que vertían los to-
do~ orientales, las ágatas vírgenes, la 
.!¡~ de color de aurora. 

1 Oh, Qué íortuna! - exclam6 - Aho­
r.od!é mandar, despreciar, vengar a mi 

dre, buscar a mi madre. Mujeres, hono­
re goc~~, coronas, todo podré tenerlo. Co­
'l10 me siento otro hombre. Me parece que 
'r.:e i1~ vuelto dios. En mis manos están los 
M;::;jnl) s de J erusalem, quiero .. . 

F1 rui10 seco de unos golpes dados en el 
!~d() ;:: 1ft servía de puerta, cortaron el 
oLlólogo de Ben-Giora . Sorprendido, re' 

cogi6 ri;>¡damente las monedas, escondi6 el 
of~e C1.1t'ri~ndolo con su capa, y de nud6 

.11 e g~ l Había sido observado por sus 
h.ter:1)"? ¿ Venían a quitarle 511 tesoro?' 
--1\,.::{·'1 e:::? - pregunt6 avergonzándose 

r.ut ~'J~ propivs ojos de haber sentido una 
cletud parecida al miedo. 

Un ~i!bido len o y trémulo reson6 en 
a ü,11;¡ lóbrega concavidad. Al oirlo, el 
,cmb''''lte del ivven se desarrugó y corrió 

ab!".r gritando con voz regocijada: 
-E tr:>. imbécil. Ya tengo las joyas. Qllo' 
.!" ~:~ has dado. 
-1 At fin eres podero o! - grit6 el Ilt'­

gro ¡:J ' ema contemplándolo extasiado con 
quel1:\ mi.ma admiraci6n con que hacía 
e!s af.· _ lo había visto hacer prodigio-

s prueba. en el circo. Su más querid05 
ue o' t.,bían sido ver rico y Jlodero o a 

_ ~'lel avt:!Jturero que lo había hipnotizado. 
, oe aquí Que eso de eos sr realizaba ll. 

-Ya eres rico dijo, bu~cand COIl l~ 
mirada el tesoro. 

-Somos ricos, dí más bien; tú t .. mbi611 
eres dueño de él, - declar6 aquel aombre 
egoísta, a quien la ebriedad de la al grla h.· 
cía entonces generoso. - Elije lo que quit"o 
ras, - ordenó luego, alzando la aja J 
abriendo rápidamente el cofre. 

Al ver aquel montón de llamas multicolo­
ro::s, el negro aulló de alegría, di6 saltos, iIf 

ri6 como un energúmeno y saludó a u amo 
con genuflexiones exageradas. Luego s. 
arrodilló y salud6 con el pensamieoto Il st! , 
dioses de la India. 

-Pero ¿ qué haces? animal - dijo el JI)­
vell riéndose. - ¿ Estás llorando? 

-Rezo y lloro de alegría - conte~t6 el 
negro. El tiempo de nuestras miseria! 1l~ 
concluído. 

-Levántate y dime cuánto srxtercio! I!~l 
aquí . 

-Mucho cientos de miles. 
-¿ Qué dice ? No seas hipopóta!ll') 1 C!' 

vale millone . Toma unos diamantes •. 
-No los quiero: me ba ta con que 

estés contento. 
-y 10 estoy. Y tú también debes es d e> 

de ser mi amigo. No te cantó mal ga1t" 
cuando me conociste, brib6n; no tuviste mal 
ojo, adivinaste lo que yo iba a llegar a ser 

-Cbro está. Y ahora, ¿ qué piensas ba­
c r? 

-No lo 5é. 
-Vamos a Roma a vivir como sáttapa'. 

cubiertos de púrpura, ceñidos de flore') -
dijo el negro, moviendo las relucientes ,\!­
pilas que parecían de gato. 

-No tienes mal gusto, ¿ es que esti~ Clln 
sado de nuestra vida? 

-Cansado no; pero, i qué diablo 1 e. 
tiempo de gozar algo más de comodid df~ 1 
bastante hemos dormido sobre la tierra, , 
comido pan de ceniza. ¿ Recuerdas cu~nd. 
nos alimentábamos de bellotas crud:;,o ee 
Grecia? 

-Sí; y también cuando nos comíamos 1 .. , 
uñas de h~mhre en S· ría; nero sobre todo 
me acuerdo de los azotes y de las injuria~ 
Que sufrí en el circo, pero, ¿ dónde e.tt 
Efr:lÍm? 

-Ha quedado en la entrada del lIÓtano 
Yigilando. 

-Corre a llamarlo. 
-l N o te parece imprudente que vea e<t'll 

él, iendo tan joven? 
-No, idiota; él tiene derecho a Olar d~ 

e ta alegría; porque sin el per amino qUt 
él me trajo, 110 tendríamos tan gran riQ 'eza. 

Mañana aparecerá la quinta parte 
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Afio IV Buenos Aires, Miércoles 12 de Abril de 1922 Núm. 217 
DI actor proplet.rlo LU'. LUCHlA PUIQ 

:::s 

SUBLI 
por 

LUIS BARRANTES ~\OLINA 
QUI TA PARTE 

El negro salió lcntamente y refunfuñan­
do: 

-Sólo piensa en él , sólo estima sus ser­
vicios. Yo le sirvo más y sin embargo pre­
fiere a Efraim. 

-Calla, bestia; tus consejos son siempre 
estúpidos. No se te ocurrcn más que san­
deces. Antes de pensar en divertirnos debe­
mos terminar nuestro plan. 

-¿ Pues no está ya cumplido? - pregun­
tó Efraim. 

Al poco rato volvió con el atlole~cente. _¿ Cómo ha de estar si no estamos segu-
Este venía pálido y extenuado por el traba- ros? Ahora yo debo ir a Roma a procurar 
jo de esa noche; pero al ver a Bcn-Gioras la destitución de Pilatos y a adquirir el 
y el tesoro, sus ojos se iluminaron; envol- trono de Judea para Agripa; pues hasta 
vió al aventurero en una mirada estática, que él sea rey, no estaremos seguros de no 
húmeda de emoción y se abrazó a su cue- ser capturados y ahorcados; es neee~rio, 
110 con un pueril ímpetu de regocijo. Du- además, hacer algo que tranquilice a Cai-
rante un minuto los tres amigos se fun- fás; darle una explic~ción de la desapari-
dieron en un solo abrazo, in poder hablar, ción de esa~ joyas; eVi tar que arme un es-
embargados por la a legría. Al "erlos así, cándalo. 
'e creería que aquello Iadrone y asesinos -Mándale otra carta fal iiicada - acon-
profesionales, sin sentido moral, estaban li- sejó el negro. 
~ados por la noble alianza de la amistad . _ Jo ' es de temer que él esté ya en 
• o era así .in embargo. Ben-Gioras, en su guardia' y tenga sospec11~s; . es nec.esario 
interior los despreciaba y la amistad de buscar un hombre que le inspire confianza; 
dIos para él era una docilidad inconsclen- en fin, ya pensaremos 10 que hay que ba-
te, pro\'ocada por el poder hipnótico de la cer; por ahora 10 que urge es de hacernos 
lnirada de su jefe, Cjue había sugestionado de Assur y de A calón. 
aquellas dos naturalezas histérica ', las que -Yo me encargo de eso - pro.eti6 
por estar con frecuencia baj o su influj o, se Efraim. 
lIacían cada "ez más obedientes a su vo' -No' tú eres adolescente, y con la fati. 
'untad. Al fiu gozaban todos ellos la dulce ga de hoy debes estar débil. T oma un poco 
fiebre del éxito tantas "eces entrevisto, al de vino y "ete a descansar. 
fin veían la realización de sus ambiciones _ ¿ y a mí no me compadeces? - pre. 
on que tantas noches habían alejado el --untó Quema con visible envidia. 
~ueño en sus pálidas noches de penuria. -_ Ta;nbién a ti, amigo mío; pero tú eres 
Pero Quema 'no estaba plenamente satisfe- más hombre _ contestó el jefe dándole \lna 
~ho. El hubiera querido ser el único que palmada. 
compartiera la alegría de Ben-Giora . Por -VOy a obedecerte _ dijo el negre, algo 
~50 procur6 hablar para poner fin a aque- mohino. 
!las expansione. -Aguarda; yo parto mañana para lt.ma. 

-Ahora - dijo, -tú podrás viajar adon- Tú quedarás aquí dis~razado .d~ . 1Ijt;r 
de quieras, comprar esclavos. ¿ Por qué no egipcia observando de leJOS a Ca tÍas y CUl· 

.. amos a Grecia? dando de las vestiduras sacerdotales flue 

Y."JY'rh"hy,¡yyy..~"YJ'o·."·J'."".·.PI.·J''''''''·.·rNa''J'.·JY'''·'''·sI'.''''''~ 
LMUTOHB~. i 

~ 
L N oveZa a.el Día ha resuelto publicar mensualmente, y en ¡¡;¡r. 

tlll5, dos números extraordinarios de los mejores novelistas contemporil,.. 
neos. A fin de no interrumpir la salida semanal de novelas cort.a.'! y ! 

~ 
para (P .. r mayor cabida a la producci6n de los autores j6venes, est&!! 
ediciolles no llevarán la numeraci6n corriente, de modo que aparecFlfi 
como d(' costumbre, una novela corta, todos los viernes, fuera de 1M 

~ diwr.s ediciones. 
'da~;yy'J'.·.YGY"'·J'.·"'.·.""·.·.·"tl' ........ · • .",.·*·.~..t'tJ'. 
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yo 110 Jluedo lle\'ar ahora. Están en el fon­
do de ese cofre. Entiérralo en el sótano de 
los esqueleto, en presencia de Efraim, a 
fin de que los do· sepan donde está para 
buscarlo después. Ahí tienes ese saco de 
oro para vosotros dos. No te doy, por aho' 
ra, ninguna otra joya porque no conl'Íene 
que sean \'istas aquí; la \'enderemos de -
pl1és en Roma. Cuídame mucho a Efraim y 
en\'íamelo dentro de quince días a Roma 
con las noticias que tengas... y tú, pro' 
cura no hacerte 1 borrico y estar listo para 
ir a buscarm en Antioquía dentro de dos 
o tres meses. Ahora vamos todos a dor­
mir. 

Al día siguiente Ben-Gioras reunió en 
el subterráneo a cuarenta bandidos que le 
scrdan. Eran hombres de terrible a,pecto, 
con harbas de erizo, quemados por el sol y 
el \ iento; pero de recia mpsculatura. 
Ben-Gioras se complació un momento exa­
minando el vigor de aquellas piernas acoso 
tumbrada sa montar potros bravíos y que 
se podían \'er a cau a de la cortedad de 
sus bragas que parecían tapa rrabos. 

-.\migo míos - les dijo Ben-Gioras, 
tcnemos que separarnos. Os portá teis ayer 
como bravos y quiero en recompensa dar 
a cada uno un rollo de hilo de oro. (Era 
el que había sacado de lo ornamento). 
Además se repartirá entre vosotros solos el 
botin ue tomásteis ayer. 
-j Eyoe! i Vi\'a! - gritaron con en tu­

sia"mo salvaj e. 
-; Silencio! - orden<>.el jo\'en. 
Todos callaron a un tiempo, porque Ben­

Gioras con su belleza y su fuerza tenía 
hipnotizados a aquellos feroces bandidos, 
oue eran el terror de los soldado romanos. 
Quedó mirándolo un rato en silencio, f run­
ció sus hermosas ceja horizontales, llenas 
de enlrgía y dilatando su nariz ligeramente 
corva que daba a su bello semblante la 
vaga semejanza de una ave de rapiña: 

-Atended bien - les dijo. - El gober­
nador Pilatos conoce esta guarida y va a 
per eguirnos. COII nuestro saqueo de ayer, 
la población está resentida con nosotros y 
ya no 110S encubrirá más. Debemo, pue, 
disper arnos ahora mismo. Cada uno salga 
de la montaña por distinto lado. Luego id 
a reuniros bajo la órdenes de Nas io y 
permaneced en Samaria. Allí entreteneo 
asaltando las cara vanas o descansando. 
Dentro de eis mese iré a buscaros; el1-
tonce seremos los dueños de ] erusalem y 
haré con vosotros mi guardia de policía. 

-; E\'oe! - rugieron los mercenarios au­
l1anuo de alegría. 

-Cuidado con venir acá antc~ de ese 
tiempo, - prosiguió d jOHn. - Quien tal 
hiciera sería mi enemigo. i Con que, ¡hala! 
y hasta la ,ista, amigos míos! 

Los bandidos fueron desfilando por el 
subtcnáncu, ,:espués de auraz:lrlo y se des­
pidieron, dispuestos a obedecer al joven con 
aquella estricta exactitud a que él lo ha­
bía acostumbrado. Poco dc~pué salía tam­
hién Ben-Gioras con rumho al puerto de 
Cesarea para dirigiL'e a :\ntioquía y Roma. 
Iba di~fra7.ado de J11crcacler, con la piel em­
Pillidecida con las tinturas exóticas que pre­
paraba Qnema. Llevaba las joyas sagradas 
en un cofre cuhierto con una tela en que 
habia escrito: .. Incienzo de Arabia >l •• o 
era cierto que la guarida había . ido descu' 
bierta por Pilatos, pero Ben-Gioras, por 
prudencia, había hecho alejar a los bandi­
dos. Por eso Quema y Efraim quedaron so­
los en el sótano. Por primera YCZ, después 
de h"ber sido tan amigo~ , permanecían re­
concentrados v silencio:os. ,'arias yeccs in· 
tentó Eiraim 'rcfcrirle al negro su descubri· 
miento de la hoj a del trébol que h,tbía vi to 
en la espalda de . \p.;ripa y las ~ospecha~ que 
tenía de que el principe fuera hermano de 
Ren-Gioras; per,) ante el ~emhlante hosco 
de Quell1:1 se calló el adolescente. Tampoco 
había tcnido oport unidad de renlar ese se­
rreto al mismo jefe aventurero. mas espe­
raha haccrlo, tan pronto ro 111 (o se reuniera 
con él en Roma. ¿ Qué pasaba en el alma 
obscura del negro? Sencillamente que sen· 

t tía celos de Efraim. Recordaba con amar' 
gura que Ren-Gioras lo C'log:ó por Sil éxi­
to en traer el pergamino de Agripa que sir· 
vió al aventurero para presentarse a Cai­
fás. Aunque Quema había tenido ante. 
amistad con Efraim, ahora le incomodaba 
que fuera él el preferido .del bandido. A 
Efraim nunca lo J]an'aba imbécil; a él lo 
hahía ll1yiado a AntioquÍa a vil'Ír en la 
alegre intimidad de Agripa, y ahora tamo 
bién apenas llegado ya quería que él fue· 
ra a reunírsele para g07.ar de la riqueza 
de las joyas robadas, mientras que é l, Que­
ma, querlaha allí solo y expuesto a los pe· 
ligros. 

-Sí - siguió pensando el negro. - Aho­
ra ya 'on licos y quieren separarse de mí. 
Yo oy un extraño. Ben-Gioras v Efraim 
son judíos, de esa raza orgullo.a' que tan' 
to desprecia a la mía. Ahora me dejan solo 
porque ya no me necesitan. Harto lo se. 
Pero no seré yo el que trabaje nara qu 
~e divierta Efraim. Ben-Gior~s debe elegir 
entre él y yo, porque no admito rivales. 

Rl1mia!ldo esos malos pen amientos Que­
ma procuraba alejar e de Efraim, o lo mi 
raba taciturno, con hosca expresión en que 
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se esbo7.aba el o<1io. Ya el adole cente no 
era para él aquel mozo impático, compa­
:iero de correrías y de comunes peligros, 
sino un rival y un enemigo a quien era ne­
cesario eliminar. Por la tarde de ese día 
Quema, cumpliendo las órdenes de su amo, 
fué solo a Jerusalem para quitarle la vida 
a Assur, uno de los usureros que r ormarol1 
el complot del robo. Ese homicidio lo per­
petró con mayor facilidad que si . e hubie­
ra tomado un vaso de agua. lientras el 
pre tamista contemplaba la noche en su 
azotea, el Eegro lo hirió por la espalda con 
un dardo certero. Al siguiente dia Quema 
se hizo a~()mpañar de Efraim para asesi­
nar al otro usurero. Este fué i1l\'itado por 
el negro dI! parte de Ben-Gioras para visi­
tar el ubterráneo. Mientr... lo tres cami­
IJaLan por esa concavidad, Quema le arro­
jó a . \~calón un lazo corredizo. El pobre 
viejo forcejeaba para escaparse con el es­
panto en lo:; ojos, cuando el negro, impa­
cÍtntc, le revolvió en las entrailas su pu­
ñal lívico de dos filos. El usurero arrojó 
u I mar de sangre cálida, porque et;a muy 
robusto y agonizó como un toro, mientras 
los dos bandidos lo contemplaban descan­
sando. Ese e,pectáculo enardeció el instin­
to homici,la del negro. i Qué fácil era ma­
tar un hombre! Y puesto que él acababa 
de cometer dos homicidios, ¿ por qué no 
agregar uno más? Allí, en aquella oledad, 
descan"ando sobre el HIelo, completamente 
confiado, estaba Efraim, su riyal, el úni­
co ser f¡Ue compartía con él la amistad de 
Ben-Gioras, el preferido, el que habiendo 
servido menos era mejor recompensado. 
Quema lo contempló con mirada turbia, con 
la mallO temblorosa por la afluencia de san­
gre y .:on la conciencia obscurecida por los 
celos. Ya que era necesario que Efraim 
muriera, ¿ por qué no aprovechar la oca­
sión? Pen~ando e o sacó el puñal... pero 
conoció que no tendria valor de hundirlo en 
el pecho de aquel bello adolescente con 
quien hahía compartido tantas penurias y 
peligros en una amistad fraternal. No. Era 
preferible deshacerse de él en la sombra, 
donde no yiera SU faz que tantas veces ha­
bía besado en sus despedidas y separacio­
nes. 

-Vamo,; - le dijo, con extraño temblor 
de voz, - llevemo el cadáver para arrojar­
lo al 'oso; ve tú adelante. 

Eíraim lo obedeció dócil y confiado, me­
dio adcrmecido por la fatiga. Cuando lle­
c:aron al borde de aquella cavidad hondí­
~ima, abierta en el interior del sótano, don­
de Bcn-Gioras arrojaba los cadáveres, el 
negro ~oltó el cuerpo del usurero muerto, 
y de súbito dió a Efraim un violento em­
pujón. El adolescente, con el peso del ca-

dáver cayó con él en la profundidad, lan­
zando un grito de espanto. Quema oyó re­
botar su cuerpo en las paredes y exclamó: 
-j Algún día tenia que suceder! 
Volvió al pasadizo del subterráneo y al 

pasar recogió del suelo el sombrero de 
Efrailll. Entonces se representó al joven 
hebreo con sus rubios cabellos y su dul­
zura de niño, cuando peregrinaban juntos 
corriendo aventuras por Siria y Alejan­
dna. ena gran tristeza il1\'adió su corazón. 
Be~ó el sombrero y estalló en sollozo:. 

Efnim se llevó a la tumba el secreto de 
la hoja de trébol que habia visto en el cuer­
po' de Agripa, semejante a la que tenia Ben­
Gioras y que quizá habria explicado el enig­
ma en que se em'olvía le cuna del bandido. 

CAPITULO XXVII 
Ese mismo día Ben-Gioras, sentado en un 

montón de cuerdas sobre la proa de \Ina 
nave, contemplaba la verde lontananza del 
mar, sin que lo distraj eran de su medita­
ción el sUa\'e murmullo de las olas .• !icn­
tras su ojos se rccreaban en la' fauta­
sías de la espuma, :u mirada interior iba 
absorta en la contemplación de su propia 
\·itla. En aquel momento su alma orgu­
llosa no alimentaba, como pudiera creer­
se, ningún deseo de hartarse de place­
res, con el recur o omnipotente de su ri­
queza. Proponiase seguir viviendo ca to y 
sohrio, mas no por escrúpulos de conciw­
cí, ; por.lue aqud hombre tan bien dotado 
ill!clecll1al y fisicamente, aquella brillante 
y poderosa máquina humana, no tenía más 
defecto que la carencia de sentido mor~l. 
Sn continencia era, pues, calculada y res­
pondía a su exholbitante ambición. Sola­
mente era temperante para ser fuerte. Por 
eso, ahora; con cierto placer, evocaba lo 
eecónditos y tristes recuerdos de su turbu­
lenta infancia para compararlos con el pre­
sente próspero y el pon'enir risueño. 

-Qué c;,mbio - se decía. - Heme aqm, 
I iro, libre, omnipotente. Hace apena. diez 
aúos era yo un pobre hi trión de circo, hoy 
soy un semidiós; en otro tiempo conducia 
a otros en litera, hoy puedo hacerme con­
ducir yo por patricios. i Qué hermosa es 
ahora la .... ida! Seré amigo de Agripa; pero 
ya no como antes, para acompañarlo en las 
orgías defendiéndolo de sus enemigos con 
mis ))uiíale y puñetazos, sino como un pro­
tector, 

Después de dos meses de feliz navega­
ción, el bandido arribó al puerto de Ostia y 
se dirigió a la capital del imperio romano. 
Diestro y prudente, supo vender allí, a los 
rentistas, algunas de las joyas sagradas. 
Provisto así de dinero y suntuosamente 
vestido, su hermosura adquirió mayor real­
ce, causando la mejor impresión entre la 
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ari tocracia. .. adie reconoció en aqllel ga­
llardo per:onaJe de aspecto consular al niño 
acr6ba~a que varios augusta les ' habían 
aplaudido, alguno años antes en el circo. 
Los patricios admiraron su ~ncha e. pal­
das de atleta, y su sólida y bella estructu­
ra animal. La. dama, obre todo lo mira­
ban exta"i:1<1a ; porque aunque ~lIí abun­
daban lo griego y latinos de dá. ica lí' 
n~a y armoniosos perfile, todos eran dé­
bIles por el exce o de su de órdenes, mien­
tras que el bandido unía a u tipo correcto 
y a su cllerpo estatuario una fuerza ner­
viosa y una flexibilidad de músculos que 
nadie po_cía sino él que penosamente se 
VIO compul<ado a adquirir esas cualidaeles 
en el circ( l ·" j o el látigo de su explotado­
res. Por ( ; a parte, su vida au teria u 
frecuente: \' i ~ j(.' al aire libre, su ies'tas a 
bordo de 1 - 1 ' \lTOS, oxigenaron u organis­
mo en el , [, circulaba una sangre tan rica 
en glóbul rojos que 110 nece itaba teñir 
us mejilh - ·tI"l que lucieran en ella. arre­

boles de p .. plll'a. Fácil, le fué, con la pro­
te~ción de .Agripina, la prima de _'\gripa, a 
qUien sedUJO con us joyas. obtener la de­
posición eI(' Pilatos, contra quicn lo. judíos 
habían elevado ya varias acu aciones. Por 
eso, al salir pro esado Pilatos de ]erusalem 
p~ra Roma, debieron protegerlo las guar­
dIas, porque lo judíos le arrojaban piedras 
gritándole : 

-¡ Vetc, "iej o avaro, a la cárceles de 
Roma! 

Su mala etrella si¡mió persiguiéndole 
gracias a la actividad de Ben-Giora, que 
con su dinero hacía activar el proceso. 

Cuando partió para el destierro recibió 
una carta anónima enviada por Ben-Gioras 
la cual lo llenó de terror. ' 

-" Hace siete años - le decía la car­
ta, - que tú, j unto con Caifás y Anás, apli­
caste la p na de muerte en la cruz a tres 
acusados. Yo soy el vengador de uno de 
ello". Ya he castigado a Anás y pronto será 
castigado aifás. Ojo por ojo, diente por 
diente. No basta que estés despojado, es ne­
cesario quc muera. Tús día están conta­
dos ". 

El desterrado leyó esos párrafos lleno de 
la más viva inquietud y arrojó el papiro 
en que e. la han escrita_, temblando convul­
sivamente, como si arrojara una erpien­
te. 

-¿ Qué tenéi, señor? - le preguntó su 
fiel criado, único que lo acompañaba en u 
destierro. 

---i Estoy perdido! - exclamó - un dios 
me persigue. ¡ Ah! cuántas veces he temi­
do que aquel profeta fuera más que un 
hombre. 

-¿ De qui 'n hablas, señor? 

-¿ Ha oído hablar de aquel galileo que 
condené a muerte de cruz? 

-Sí; Jesús Tazareno; ese a quien hoy 
afloran los cri tiano . 

-Pue bien; ello tienen razón' era un 
dio, no me cabe duda; él es el q~e me ha 
hecho condenar en Roma. 

-Pero ¿ no murió él? 
-¿ :'vlueren aca o los diose? Tú abes 

que desapareció del sepulcro. 
-Sí, y e dijo también que los cristia­

no hahían r.obado u cadáver, para hacerlo 
pa. al' por dIO . 

- ada se puede saber acerca de su de -
aparición del sepulcro; porque no hubo t('s­
tigos de ella. 

-Sí que lo hubo. 
-¿Cuále ? 
-Los pretorianos que custodiaron el ~e-

pulcro; ellos afirmaron que el cadáTer del 
profeta fué robado por sus discípulo. 

-P.e ro si ello mismos han declarado qne 
lo deJ aran llevar porque estaban dormidos, 
¿ como pudieron ser testigos del rapto? 

-E verdad - dijo el criado ra cándo e 
la cabeza; - i los testigos estaban dormi­
dos, nada han visto ni nada pueden ates­
tiguar. 

-Créeme, aqucl Profeta era mús que un 
hombre; él es el que me h;¡ hecho depo­
nu' y de terrar y ahora me amen~za con 
la muerte. 

-Señor, si el dios te ca tiga, tú debe. ser 
ctllp:lble; procura aplacarlo con sacri fidos. 
Debe er un dios justo y poderoso. 

-¿ Qué puedo hacer ahora que e toy 
arruinado? Pero, además, yo no creo Que 
le haya hecho daño; al contrario, hice todo 
lo posible por ah-:nlo: tÍ! no sabe~ qué 
combinaciones, qué artificios, empleé para 
e\'itar que ese inocente fuera ca tigado. 
-y ¿ cómo sabía que era inocente? 
-Porque ninguna prueba encontré sobre 

. u culpabilidad; porque se veía su inocen­
cia en la serenidad de su semblante; por­
que aunque se declaró rey, su reioo no era 
ele este mundo, según él mismo lo explicó. 

u único error consistía en llamar e Dios 
inocente locura que no e tá condenada por 
las leyes romanas. 

-¿ Simpatizabas, entonces, con el Pro­
feta? 

-Nada de e o. Como todos lo j"dío, 
me inspiraba desprecio; pero inteuté defen­
derlo sólo por contrariar a u ac_d'ores, 
a esos sacerdotes, a quiene yo odiaba por­
que habían intrigado para hacerme ie ti­
tuir. Ademá, deseaba complacer a mi es­
posa Prócula, que me recomendó ese acu­
sado. Por eso, como el Sanedrín no tiene 
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facultades para sentenciar a muerte, les re­
mití a ellos el Profeta, con el designio de 
~ a lvarlo, y con el ' mismo fin lo mandé para 
qlle lo juzgara Herodes Antipas. ¡ Vano sa­
crificio! ¡ Inútil escapatoria! Me devolvie­
ron el reo con el pretexto de que su deli­
ws no sólo eran religioso, ino también po­
líticos. Recurrí, entonces, a otra e tratage­
ma para salvarlo. Recordé al pueblo que 
yo tenía derecho a dar libertad a IIn delin­
cuente en ese tiempo de Pascua y les insi­
nué que eligieran al Nazareno. "I o en­
cuentro en J esús ninguna culpa - les ad­
vertí, - pero pue to que tenéi el uso de 
libertar a un reo, elegid entre este inocen­
te y el homicida Barrabás' '. 
-y te equivocaste - dijo el criado. 
-¡ Completamente! Creí que sus di cípu-

los influirían en favor de su Maestro; pe­
ro ninguna voz se levantó que defendiera 
al Profeta. 

-¿ y qué hiciste entonces.? 
-Viendo frustrada e a esperanza, man-

dé flagelarlo con exceso. 
-¡ Ah 1 ¡ Qué crueldad con un inocente! 
-Lo hice solamente para salvarlo; creí 

excitar así la piedad de aquel pueblo. Lo 
expu e, sangriento, herido, ridículo, con IIna 
caña de rey caricaturesco, y les dij e : "Ved 
cómo lo he pue to a pesar de Sil inocencia; 
sólo por complacero ; ahora cbo por sa­
tisfechos' '. 
-¿ Y tampoco con eguiste nada? 
-j Absolutamente nada! En vano les re-

batí todas liS acus'1ciones; en vano olvidé 
mi carácter de j lIez para c011\"ertirme en 
abogado de aquel ] u too Al fin me vencie­
ron con sus amellazas. Me pusieron en la 
terrible alternativa de apoyar su inj usticia 
o de pel'derme yo mismo. 

-¿ y qué tenía tú que ver con la suerte 
del Profeta? 
-j Admira la astucia de aquella multi­

tud implacable! ;\1e gritaron: "Si a este e­
dicioso que se dice rey lo sllelta,. eres tú 
enemigo del Cé. ar; porque el que se hace 
rey se opone al Cé ar", Y aunque yo po­
dia alegar que aquel reino no era de este 
mundo, esa excu. a carecía de cntido para 
un romano e céptico, como yo, que no cree 
en la otra vida, El silenc io del Proleta, por 
etra parte, no me facilitaba su defensa. 
Viéndome vacilar, la multitud me amenazó, 
tol,:a!!,I,., elb el partirle) del C¿~;:.¡' wn lra 
mí, que debla ueicmlerll'. T,,¡';í r,l:~ ~A ))1'0-
mo\-iera una revuelta popular; temi que se 
interpretara mal mi actitud y que yo fuera 
acusado ante el Cé ar, como defensor de 
los ediciosos ; temí sufrir lo que ahora es­
toy sufriendo: la destitucióII y el de ti erro. 

-Comprendo tu conflicto. Quisiste sal­
yarlo para ser justo, pero no pudiste hacer­
lo ~in sacrificarte a ti mi mo. 

-Exactamente. POI' eso lo abandoné a 
su suerte, ¿ Qué más podía hacer? yo de­
safío al más justo de los l' -,manos a que 
procediera de otro modo en s< mejante caso. 
j Ah l i yo hubiera abido que era un dio~ 
esa creencia me habría dadQ fuerzas para 
. ah-arlo, complaciendo lo deseos de Prócu' 
la; pero sólo de pués he llegado a sospe­
charlo. Empero, los má culpables son Aná~ 
y Caifás. Por eso te encargo que cuando yo 
quede en mi desticrro le II c\'e a Caifás esa 
carta mi teriosa que he recibido del Yenga­
dor de Jesús. 

-Lo haré, .ciíor, como tú mandas, -
dijo el fámu lo. 

y en efecto, dos mescs dc>pués, al regre­
sar a Cesarea, que era su patria, cumplió 
su promesa. 

Pocos días de pués del destierro de Pi, 
latos, creyó Bcn-Gioras que era nece~ario 
ir cn bu ca dc Agripa para que agenciara 
por sí mismo la cOlllp'ra del cetro de Judea, 
y con ese propósito e embarcó pal'a Antio­
quía, después de >,eis meses de permanen­
cia en Roma. 

CAPITULO XX III 

-Salud, Agripa - dijo Ecn-Gioras en' 
trando al tocador donde el príncipe se ri­
zaba los cabellos. Estaha pálido, demacra­
do, ll eno de laxitud y de indolencia. 
-j Ola! Bien venido eas; al fin llegas­

te - exclamó Agripa, abrazando con efu­
sión a su amigo, 

-Siempre cuidando el cuerpo, ¿ eh:- • 
-Así lo exigen los tiempos, amigo Ben-

Gioras, 
-No me llames así. Desde ahora debes 

llamarme Talo, el samaritano. 
-Como quieras. Y bien, ¿ has con eguido 

algo? 
-Sí; ya sabes tÍ! que yo nunca fracaso 

- murmuró el bandido, tendiéndose con li-
bertad en un lecho de ébano, bordado de 
encajes tan ligeros que parecían espuma. 

-Gracias, amigo; que los patriarcas y los 
dioses te bendigan; no sabes qué consuel 
me das; e taba dese 'perado, aco ado por 
los acrecdores. 

-::,in embargo te veo bien vestido y en 
una casa lujosa. 

-C<..:~ tl (!: "~"O de Cipro: pero ya está 
agotándose. Por eso me aÍJul ro scbe"ana­
mente, No puedo gastar en grande; casi 
me suicidaría si no fuera esa vaga esperan­
za de llegar a ser rey. 
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Si CI1 aquel momento Efraim hubiera 
noJido ver juulos a e.os dos socios, no hu­
biera dudado dd ¡l:l.rentcsco que él les atri­
buh des"!' r¡ue advirtió que ambos tenían 
in'l'res~ en cl muslo una hoja de trébol, 
En efecto, a pesar de la belleza y de la 
f t1('rza del bandido, Que contra 'taba con la 
dehilidad r ahandono del principe, amho 
tení:1l1 líneas de rara semejanza . Su carác' 
ter también se identificaba por su concien­
cia sin e-crúpulos, por el exquisito arte del 
disimulo, por el apetito del derroche y la 
pasión de la ycnganza que j unto con el 
;:mor mórbido eran estigmas de la familia 
ele -\gripa. Solamente e diferenciaba Bell­
Gioras del príncipe en que aquel se hahía 
¡'olll1stecido COII la pobreza y lo ej crcicios 
acrobático. Por otra parte, Agripa ufrió 
toda la corrupción de Roma, re pirando allí 
perfumes v miasma v debilitándose con to­
dos los venenos del -placer pagano, El de­
seo de sensacione nueva. , y los vicio que 
\'Cía representar en lo teatros, lo induj e­
ron a frecuent ar las orgías, aunque al prin­
cioio . entía náusc;¡s. La naturaleza, más sa­
bi" qne él, le ad\'ertía con asco y hastíos 
l¡¡ ilicitud moral de esos placeres. -El aven­
turero onrió a su antiguo amigo. 

-BurilO - dijo Den-Gioras - ahora te 
dar¿ dinero para que pague todas tus deu­
das. 

-¿De Yer~s? ;.Has conseguido tánto? -
('xc!amó el Príncipe, saliendo de su habitual 
a~- 'ía y sentándose al lado ele . u amigo. 

-Tf' tr;¡igo mucho más de lo que espe­
rah,s. 
-j Ah, qué bueno es ('se Caif;Í s, que me 

m;lnda socorros! - manife. tó Agripa ap~r­
taJldo de su pálicla frente los artístico ti­
r;¡huzones de su rizados cahl'lIos. 
-x o creas que él me ha dado gran cosa: 

lo file tpigo lo he conseguido yo de \'arios 
l1stJrero~ j IIdíos, a quielle he prometido Que 
tú "enl pronto rey de J erusalem: pero so­
hr'" todo te ofrezco lo que yo acabo de he' 
redar. 
-~ Has heredado? j Homhre feliz! ¿ Y de 

quién? 
-De un tío usurem v rasi millonario, de 

D a!',,,·ro, lI:lm"do Talo: Gracia a su opor­
tun~ mllerte, tú <erás rey. 
-' Gracia ! j Eres má grande r¡ue Salo­

món! 
-Toma cíncuenta mil denario en moneo 

da - diio Ben-Gioras, arrojando ron seño­
ril de.,dén varios saco repleto. de oro. 
-j Cincuenta mil! ¡Oh, hO!l1hre admira­

ble! - exclamó Agripa, recogiendo ávida­
mente ar¡uel te oro imprevisto. - Déjame 
f¡1I" 'c he. c. 

-t;';;pí'rate. Eso no es má~ (!ue el eo­
mienz0. 

-j Cómo! ¿ Toda\'ía tiene. más? 
-Extit:ndeme un recibo por un millón de 

sexterrios. 
-j Vn millÓII! Tú te burlas. 
-. -o es broma: extiéndeme el recibo. 
-Lo haré para seguirte la broma. 
-Pon Que lo has recibido de mí por ell-

cargo de Caifás. 
-Bien; aquí tienes el recibo. 
-Pues ahí ya esa miseria - dijo Ben-

Gioras, arrojando dos saco lleno de bri­
llantes. 

- j Dio mío! ¿ Qué es esto? j Parece un 
reguero de estrellas! - exclamó Agripa 
dando un grito de asombro y palideciendo 
intensamente. 

-Ve a esronderlo antes de Que venga 
Cipro, - ordenó Ben·Gioras. 

Poco tiempo tardó Agripa en ocultar el 
su subterráneo aquel tesoro; pero cuando 
regresó, su amigo le esperaba impaciente. 

-;. Está seguro? - le preguntó. 
-Bajo siete llaves. 
-Bien: salgamos ahora - ordenó el ban-

dido con tono autoritario. 
-¿ A dónde vamos? 
-A la avenida de los Jardines, a Que me 

indiques el mejor palacio; debemos COIT" 
prado hoy mi mo p¡¡ra Que te instale C('II 
decenci3, porr¡lIe tú "ives en una pocil¡n 
-N o tanto, hombre; pero ¿ por Qué tan­

ta prisa? 
Sin rontestarle, Ben-Gioras ecl1ó a andar 

ráDidaJ11C'nte. Pocos momentos después pa­
saban por el hipódromo. 

-Ya salen de las carreras - observó el 
príncipe. 

-Por ('so tienen la cara tan triste - dij o 
el bandido. 

En efecto, el espectáculo hípico había 
terminaclo y la tristeza comenzaba a caer 
obre los rostro extenuados por la emo­

ción. Por eso la mliltitudse dirigía a las 
tabernas, donde recobraba el júbilo con la 
ebriedad y el desell freno. Los de\'otos de 
Baco y de Afrodita busraban la in fecta 
sombra de los cipreces y de las tiendas de 
vino. La bacante., con las oj eras teñidas, 
comenzaban sus danzas ondulantes a la me' 
dia luz del crepúsculo, los bu [0'1e5, ¡-harla­
tanes, encantador('s de 'e rpientes, aelivinos. 
mú ico. y comediante. se di-putaban la s 
últimas monedas de! púhlico. Los hechice­
ros yendían amuletos contr<l pI cáncer, el 
desdén, el desamor, el mal de njo y la mala 
suerte. Rondas de j ó\'ene' \'3 rolles f'~ '1 ';¡P 
enlazados del brazo coment~.tl(10 los inciden­
te del juego, mientra ~ un bdo 10< fae­
tones hacían crugir su látigo, diri!l:;endo Ia~ 
carrozas de lo~ ari tócrata<, r¡uc. reco,t, os 
en sus almo!nd0nes, hajo r¡uit3~o1e<; (le púr­
pura, parcchn dormitar C0n elegante negli-
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gencia. Pronto se hizo de noche, pero los 
aparadores, las tabernas, las hospederías, 
los lupanares, los garito, encendían antor­
chas, lámpara y hogueras. Agripa, sin 
preocuparse de aquel espectáculo, pensaba 
en Que Ben-Giora , que estaba a 1I lado, 
ya no era el bailarín del circo, sil10 un 
hombre poderoso cuya amistad debía culti­
var con empeño. Por eso le puso cariñosa­
mente la mano sobre el hombro di cién­
dole: 

-Gran suerte es para mí tener un amigo 
como tú. Ahora no dudo que te deberé el 
trono. ¿ Cómo podré recompensa rte? 

-Pronto te pediré un servicio. 
-Lo que tú quieras; tú erás el primero 

en mi reino. 
-Me contento con que me ayudes a Yen­

garme de los que mataron a mi padre. 
-Ya estamos en los jardines. 
En efecto, habían entrado en el barrio de 

las suntuosas man iones y de los umbríos 
jardines, donde "idan los procónsule ro­
manos y sacerdote sirios. Agripa señaló la 
mansión más bella y fastuosa. Alzábase so­
bre columnas y estaba circuída por una ba­
laustrada de bronce sobre la cm!! erguían 
~u temblorosa copa erectos, pino y arces 
floridos. Bustos de bronce y sátiros barbu­
dos adorna ban el vestíbulo sobre roj as cor­
nisas y acrótera s de oro. Los dos am igos 
preguntaron al esclavo que cuidaba en el 
pórtico por u amo y el fámulo ll:¡l!JÓ a 
la señora. Ella declaró que su r. poso, el 
edil de Antioquía, alquilaba aquel pelacio a 
Diomede , Que era el propietario y qne "i­
vía en el puerto. 

- T O es posible que sea ese papanatas -
e dijo Agripa, pensando en sn ~ r ~"";-::>flr; 

amigo que vivía con Hioroteo y qne siem­
pre se había negado a prestarle di nero, ale­
'ando su pobreza. 

-Vamos, pues, al puerto - ordenó Ben­
Gioras. 

-¿ Cuánto piensas pagar por esa mara­
'illa? - preguntó Agripa. 
-Lo que pidan. 
-Llegaron en silencio a la ca a de Dio-

~edes y entonce Agripa, que lo conocía, 
10 dudó ya de que su amigo era el propie­
ario. Por eso se quedó afuera, a fin de 
acilitarle a Ben-Gioras la compra de cse 

inmueble. Al poco rato apareció en la pucr­
'a el aventurero llamando al nrÍll~ipe c in­
:roduciéndolo en la estancia donde estaban 
';unbién A cassem y HiorotC'o. 

-Ven. para que seas mi t sti!<o - le di­
o. - Sabe que voy a adQnirir el palacio 
ue hemo visto en lo jardincs; he ofreci­
/') por él un millón de dracma .. 
En efecto, ese precio estaha estip!!l:lclo en 

I papiro en que COI1. tab:1 la importante 

transacción, que presenció moment05 des­
pués el funcionario civil. Agripa firmó con 
lo demás testigos, sin saludar a Diomedcs, 
que se habéa pue to lívido de vergüenza 
por haberle mentido declarándose pobre. 
En seguida Ben-Gioras pu o sobre la mesa 
etru ca Ulla caj ita de diamante, diciendo : 

-Felizmente sois vosotros personas ca­
paces de apreciar el 1'alor de esta joyas. 
-j Son soberbia ! - exclamó Hioroteo 

deslumbrado, y todos miraron al bandido 
como preguntándose: « ¿ Qué potentado es 
éste que tales tesoros po ee? 

Diomedcs gua reló con estudiada negligen­
cia lo quince diamante y despidió hasta el 
pónico a u opulento comprador. 

-¿ Serán falsos ?-dij o Diomedes a Hio­
rateo, cuando quedaron solos. 

-Son legítimos; Ull portento; valen más 
de un millón de dracma s; ¿ quién será ese 
Creso. 
-. ' o lo sé; pero puesto que anda con 

Agripa, no será un cualquiera. Quizá !'ea un 
reyezuelo de lejana tierras. Tiene algo del 
tipo judío. 

-En ese caso - dijo Hioroteo, - ése 
será el Mesías, ese Enviado del cielo, ese 
Profeta que dicen los cristianos que ha ba­
jado a comullicarse COll los hombres. 
-j Bah! Esas son patrañas - declaró el 

levita Ascassem, - ese rico comprador debe 
er, simplemente, un usurero j udio, pues 

los hay que son millonarios. 
-Es más rico que yo - declaró Diome­

des con tristeza. 
-V que yo - dijo Ascassem, suspirando. 

-¿ Cómo, tú también envidias la rique-
za? - preguntó el filósofo al le\·ita. - Me 
extraiía, porque Sanlo, tu jefe, censu'a ás­
peramcnte a los ricos y casi les nicga el de­
recho de propiedad. 

-Saulo no es mi jefe - contestó el le­
vita. 

-Pues me habbn dicho que eras de su 
secta. 

-Nada de eso; soy judaizante, o mejor 
dicho, j udio; pero estoy con los j udaizan­
tes sólo para combatir las extraviada exa­
geracioIlc de Sanl0. 

-Ese hombre está loco - declaró Dio­
medes, - si como dices niega el derecho 
de propiedad. 

-No lo niega rotundamente - explicó 
Hiol'Oteo - sino que limita tanto su uso 
que dej a al propietario convertido en Ul; 
simple administrador y usufructuario de 
sus bicnes; según él, los ricos no pueden 
hacer lo que quieran con ~u~ propicdades, 
no pueden gastar en lo Sl\pérfluo, no pue­
den practicar la usura, 110 pueden \'ivir el\ 
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la ociosidad, no tienen derecho a ocupar 
los primeros puestos sociales, fundán dose 
sólo en sus riquezas. 

-Pues ¿ para qué sirven, entonces? 
-Para socorrer a los pobres. La rique-

za tiene ante todo una finalidad social; no 
es tanto para el individuo como para la co­
lectividad. Por eso la limosna que da el rico 
no es un simple don, es una restitución que 
hace a Dios, - único dueño de las cosas -
en la persona de los pobres. Tal es lo que 
he oído predicar a San lo. 
-¡ Qué peligrosos disparates! - excla­

mó Diomedes. - Con esos principios se 
combate el orden económico establecido y 
se trastorna la sociedad. 

-Eso es. Saulo me parece un terrible re­
volucionario - afirmó enfáticamente el 
ateniense. 

y los tres murmuradores se enredaron en 
una larga disputa sobl'e las ideas de Saulo, 
cuya profundidad y trascendencia aprecia­
ba, en toda su hondura, la clara inteligen­
cia del filósofo. 

Entre tanto, Ben-Giora y Agripa habían 
llegado a la ca a de éste. 

- ¿ Dónde está Berenice? - preguntó el 
bandido. 

-Allí la veo, en el jardín, con Cipro. 
-Voy, pues, a saludarla. 
Los dos amigos se separaro,n. Agripa se 

encerró en su estancia y volvió a contem­
plar con delectación el saco de los diaman­
tes que le diera el aventurero. 

-Es prodigioso, cómo adquiere tan gran­
des riqueza ese muchacho, - se dijo. 

y examinó, palpó, pesó y be ó la s mara­
villosas piedras. i Era-' verdad! Indudable­
mente con ellas se podía adquirir el trono 
de Israel. Entonces verdaderamente se con­
venció de que lo visitaba la fortuna. ¡Sería 

- rey! i Podría gozar hasta aciarse! ¡Oh, 
dicha! Cerró los ojos y vió iluminarse su 
vida. Ya no correrían tri tes v estériles sus 
días. Y se contempló en su palacio de Je­
rusalem, entre j ardines y mármoles, guar­
dias y e cla\'as. Oía piafar sus caballos, cru­
jir la seda de sus divanes y espumar el vi­
no de sus banquetes. i Qué fie stas y orgías 
endulz::rían su \'ida! Pero luego, el caute­
lo o, elástico, yolub:e, di~ipado y suspicaz 
príncipe se inquietó con un nue\'o orden de 
ideas. Se levantó y dando largos trancos 
por la estallc¡~, mOi~ologó así: 

- ¿ De dónde pro('rce tu : Oi' tuna? Tú no 
bas heredarlc. No creas que me chupo el 
dedo. Seguramente has aqueado e e teso­
ro. Bien, ¿ y qué? Si él mc sirve, poco me 
importa el origen más o menos turbio de 
dond e venga. Tíl me micntes. Sea así pues­
to que te conviene. A mí también me con­
viene fingir que te creo y resignarme a ser 

enga~ado. Saber dejarse engaÍlar cuando 
conVIene, es una gran habilidad política. 
Cuando sea oportuno te diré que conoCla tu 
táctica, pero que me dejé engañar por gran­
deza de alma. ¿ Tú quieres hacerme surgir 
para trepar tú? Está bien; mientras no me 
estorbes. ¿ Acaso no hacen los Césares 10 
mismo? T odos los que mandan hoy son una 
callalla aventurera y afortunada. Cuando yo 
sea rey, veré . .i conviene devolver lo que 
has hurtado. La cuestión por ahora es sur­
gir. 

A su vez Ben-Gioras, mientras se alejaba 
se fué diciéndose : 

-Te haces el inocente, pero seguramente 
sospechas que he robado el dlne.ro que te 
he prestado; ya sé yo que no tienes un pelo 
de tonto; pero, felizmente, eres perezoso y 
cobarde; necesitarás de mí: no te convie­
ne de hacerte de este cómplice; y ~ i te 
procuro diver -iones y hermosas mujere , te 
dejarás guiar por mí y yo seré el verdade­
ro rey de Palestina. Y con ju sticia, porque 
yo soy quien va a conquistar tn trono. Para 
ello me serviré del dinero robado al tem­
plo. ¿ Y qué? La cuestión e_ tener éxito. 
Desde luego, tengo a egurada la impuni­
dad. porque tú, futuro rey, eres mi cóm­
plice. 

CAPITULO .TXIX 
Con tales pensamiento, - que biell po­

dían sel' fratricidas, si re. ultaban ciertas 
la sospechas del extinto Efraim, - el au­
daz, resuelto, autoritario)' sol cI!.io jefe de 
bandidos se dirigió al suntun<0 jardín de 
las palmera, donde descubrió la silueta de 
las e10s mujeres, amigas suyas, spn tadas hajo 
Ull inmenso quitasol de púr¡)l1r~_. La brisa 
fre ca del río acudía su. cabrllos y espar­
cía el perfume violento de la montaña. De 
pronto oyeron sus pasos, y al "ol\'er la ca­
beza vieron con placentero as')','bro la ga­
llarda fig ura del bandido, ata, i,(h entonces 
con deslumhrante lujo. Berc',i -(O se lan7.ó 
hacia él, pálida de amor, micnras..QMe Ci­
pro le sonreía hacicndo e fue!'" " para ocul­
tar su turbacioues. El a\'enturero, con­
ciente del poder de sus oj os. clavah'l p", 

ellas unas miradas tan pe!leLrantes, que, de 
puro intensas, les cau aban vértigo. 

-Al fi,¡ te n .llIUS - exclamó Berellice. 
-Con cuanta ansiedad te esperábamos -

confe<-'l !a '. ;c.j;.. 
Y las dos comenzaron a hablar a un 

tiempo, sonrientes y embriagadas de júbi­
lo, deseando amba que una ele elb se 
alejara para poder a solas acariciar al afor­
tunado ladrón. 

-He cumplido tu encargo - dijo Cipro 
hablándole ;l l oído, - he abiel'\o mis salo­
nes a b aristo'ra,ia siria; he aport;oflo a 
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• \gripa del juego; espero que estés conten­
to de mí. 
-y tánto - dijo el jO\'en, dándole un 

enorme diamante de incalculabl~ precio, -
que os he traído este regalo como premio . 
-j Oh! No sé si debo ... - exclamó ella, 

pensando en que aquel regalo podía des' 
agradar a su esposo, y a la vez confusa y 
aturcljda ante la magllífica piedra. 

-Acéptalo; también le he dado obsequios 
a Agripa - dijo el jo\·en. 
-j Cómo, te has hecho rico! exclamó 

ella, mirándolo con admiración y con ter­
nura. 

Luego, súbitamente, recihió el diamante y 
se alejó corriendo para enseñárselo a Agri­
pa; pero de camino se detu\'o pen ativa, di­
rigiendo a u cuñada e crutadoras miradas. 
Después, de apareció entre la palmera .. 

Ben-Gioras se quedó contemplando a Be­
renice con ternura. A pe ar de que el re' 
cuerdo de Elisabeth neutralizaba su impa­
tía por la hermana de Agripa, ésta le pare­
cía como nunca bella y Yolllptuosa. Extrajo 
de su cinturón una cajita y ofreciéndóla a 
la joven, le dijo: 

-Para ti he traído e. te montón de per­
las. 

- on hellísimas - exclamó la doncella 
recogiéndolas, - pero e. to te habrá costa­
do una fortuna, j qué rosado rcflej os tie­
nen estas bellotas! 

-Me cue tan un ojo de la cara; pero, 
~ qué es eso para 10 que vale tú? 

-¿ Cómo has podido adquirir dinero para 
comprar esto? - preguntó Berenice, simu­
lando ignorar la profe i6n de Ben-Giora, 
de asaltar caravanas. 

-Con negocios de navegación - contes­
tó el joven. 

-¿Cómo son? 
-Tú no entiendes de eso. Hablemos de 

otra cosa. yo debiera e tar enojado con' 
tigo. No has re ultado una buena aliada 
para mí. 

-¿ Lo dices por el pergamino? 
-Sí; ¿ por qué no se lo quitaste a Agri-

pa? 
-Hice una tentativa y fracasé; despuc!s 

iba a poner en práctica otro plan, cuando 
Efraim me dijo que no 10 hiciera; que ya 
él tenía el pergamino. 

-Es verdad - dijo el joven, dándole un 
golpecito en la mejilla. - yo sé que eres 
buena; pero dej emos el pasado. Ahora, vida 
mía, vamos a realizar lIue tros sueños. Tu 
hermano será rey dentro de seis meses, y 
yo podré ser tu espo o. 

Berenice dló un salto de júbilo; pero 
luego e contuvo, diciendo: 

-Calla, no haule alto: que puede oirlo 
Cipro. 

• 

-Entonces, ¿ no quieres que ella se en­
tere? 

-Toda\'ia no. Temo sus celos. Espera 
que estemos en J erusalem. 

-Como tú quieras, dueña mía - dijo 
el bandido y tendió su brazo para ceñir el 
talle de Berenice. 

-No, aquí no, - murmuró ella apar­
tándose trémula de amor, - puede vernos 
Cipro. 

Pero el aventurero sentía entonces una 
ficQre que lo impulsaba a desafiar los pe­
lIgro. La posesión de su inmensa riqueza 
le daba un frenesí de orgullo una súbita 
p.lenitud de vida sensual, que I¿ hacía emo' 
Clonarse como nunca ante los encantos fí­
sico~ de Berenice. Aunque no la amaba co­
mo a Elisabeth, la hubiera ardorosamente 
besado en aquel recinto perfumado, donde 
el influjo acariciante de la brisa le hacía 
hen'i1' b sangre moza, como si' un hura­
cán (I<> savia y de juventud hubiera entra­
do hruscamente en sus venas. Por eso abrió 
los brazos para ceñir con ellos el busto 
mórbido de la hebrea. En ese momento se 
oyó un leve rumor entre las hojas yapa' 
reció Cipro. 
. ~¿ Que tienes, Berenice? - preguntó la 

\'leJa, lanzando a los jóvene miradas inqui. 
sidoras. 

- 'ada, dijo la doncella con los ojos 
azorarlos. 

-Cualquiera diría que estáis asu tados _ 
murmuró Cipro, fijándo e en el seno palpi­
tante de u joven cuñada. 
-r~ que estoy conmovida por los rela­

tos de Ben-Gioras. 
-¿ Qué le contaba, charlatán? - pre' 

gUlltó la vieja al aventurero. 
-Que estuve a punto de naufragar. 
-¡ Ah! Cuéntame esa aventura - dijo 

la "ieja. 
Ben-Gioras se puso a inventar un epi­

sodio fantástico de mar, y luego se despi­
dió de las dos mujere , con gallardo g("sto 
de príncipe, dejándolas inflamadas en amo- ' 
rosos ardore y con iguales esperanzas. 

CAPITULO XXX 
Al día siguiente de la manifestación COII­

tra Pilato , que terminó en tragedia popu­
lar, Caifás se despidió de su hija Elisabl'th, 
que partió para Sebaste y él se dirigió a 
inspeccionar el armario donde había depo' 
sitado las joyas y ornamentos sagrados. 
Pensó con satisfacción en la magnitud dc·l 
servicio que acababa de prestarle a la Sina­
goga y a Agripa, por haber librado ar¡uel 
tesoro de la rapacidad de los bandidos e 
hizo las más ri ueñas conjeturas acerca de 
las recompensas y fa\"ores que él podía re­
cibir en premio de su predsi6n y de su vi-
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srilancia, Dirigióse al cofre con la in ten­
ción de recrear se con el espectáculo de 
aquella fulgurante pedrería que era el or-

liBo del templo, porque no hahía debajo 
,Iel sol un cúmulo de joyas semejante al 
rjue poseía el sacerdocio hebreo para exhor­
n:! r sus ceremonias litúrgica .. Al abrir el 
~ rmario y encontrarlo vaclO, su corazón la-
ió con brusca violencia; pero se sosegó al 

momento, pensando que sus fatigados ojos 
110 veían el cofre. Abrió de par en par las 
"entanas de aquel recinto y después de pa­
sear sus mano temblorosas por el interior 
del mueble, comenzó a apoderarse de su 
~lma un angustioso terror. ¿ Acaso hahía co­
Incado el cofre en otro sitio? r nduclablc­
mente - se dijo, - eso ha ocurrido. Y 
procurando contener los latidos de su cora­
zón y serenarse, se dirigió a las estancias 
inmediatas, tratando siempre de alejar el 
r onven cimiento de que le habían robado las 
joyas. E ra tan cruel ese pensamiento, que 
oor un acto instintivo su <1lma esquivaba el 
golpe de la terrible evidencia, como se 
•• parta el cuerpo inconsciente y súbitamente 
al ver que lo amenaza el filo de una es­
pada. P ero no era posible aplazar por más 
tiempo, con vanas dilaciones e inútiles pró­
r rogas, la certidumbre de la espantosa ver­
ciad. Por más que bus ... ó fehrilmente en to­
rios los muebles. palpó todos los rincones, 
deshizo todos los cofres, escudriñó todos los 
~itios, ¡ah! la dolorosa certidumhre entró 
rn aquell a alma y se sentó pesadamente en 
ella . Durante algunos momentos prrmane­
ció inmóvil, con la p::lidez cadavérica en 
pI rostro)' con escalofrío martal (]ue le eri­
zaba la espalda; pero lu('~o sintió la n('­
,'esidad de decir en ,"oz :1lta el torturante 
pensamiento que le partía el cerebro. 
-j H an desaparecido las joyas! j Se las 

han rob:1do ! - exclamó con la ,-orda y ron­
ca voz de la desesperación. - Si - sc dijo 
mentalmente; ¿ pero quién? Sólo podía 
ser alguno de sus criados. Esta sospecha Ir 
(lió fu erzas. Convencido de que cra nece­
-ario obrar con rapidez toró hruscamente 
la campanilla y acudió el jefe de la ervi­
\lumbre. 

-Que vengan todos inmediatamente -
ordenó. 

Los esclavos y criados. al oir aquella ,"oz 
ronca y a l ver su semblante livido, qucda­
ron consternados, temiendo una dcsgracia. 
Caifás los miró a todos, uno después de 
otro, r on aire extraviado y con ojos duros 
que se salían de las órbitas. 

- ¿ Quién ha entrado aquí? - preguntó. 
Los criados se miraron unos a otro' -"in 

, ontestar. 

• 

:-¿ Quién ha ~ohado la j oyas? - voh'ió 
a 1I1terrogar, e ur;¡ndo el brazo con un rudo 
gesto de amenaza. 
. -Yo, no; ·yo, no, - exclamaron los in fe­

hces, levantando las manos y retrocedien' 
do con espanto. 

-¿9?iénes quedaron ayer cuidando el 
palauo t 

-No otros - dijel'on cuatro, acercán­
dose. 

- y los demás, ¿ dónde estaban? 
-Se.ñor, ~uimos a buscarte; porque u!' 

mel~saJero \'1110. a a"i'amos que tú estaba, 
hendo y nece,ltaha,; de nosotros. 

-Es falso. Ha ido eso tal n:z una c ..... 
tratagema para robarlas de afuera. 
_ -Han sido de afuera los ladrones, Sl­

nor. ~n muchas. casas han robado también 
-:-~3Ila~1. .. ~'eglstradJes la ropa - gritó 

Call3s, dmglendose al jefe ele la ~ervidum 
breo 

. llt?ndo fué ubedecido, naturalmente, 11 ' 
mng-l1l1 resnltado, les -dijo: 

-E taréis ~nc rrados en el "ótano sin 
comer, hasta ql1e con f e"éis, y si ;¡ la ~oche 
nada habéis dicho, seréis azotados. Salid 

El c¡nturión y .el mayordomo cO.llduje~oll 
a aque.los desgraCiados a la mazmorra y r.e 
rraron la pucrtas para que no incomoda 

• ran con sus gcmidos. Caiff1: quedó coml 
atontado, en una e pccie dc sonambulismo 
~e plomado sobre un taburete, con las ce: 
Jas arqueadas y el labio co'gante, atorme!" 
tado por, las má' horrible . an~ustias. 
-j Que espanto. a des raeía! - exclama­

ba. --;- Pero.;. quién puede ~el' el ladrón-; 
¿ Sera casl:ahdad que m~ robaran precisa 
mente. el dla que secuc,trl! las joyas? ¿ Dl'b 
anu~clar el robo a Pilatos? ¿ Y si él es rI 
ladron? No; no puedo decir nada antes de 
tl.!l.ler pruebas. i Jo pueden 5cr otros que mj~ 
c~lados. Pero ellos han sido hasta ahora t;!f' 
fieles. Jamás se ha cometido aquí un robo 
~ Me habrán. \'istG traer esa caja COII las 
JOY~s? d Y SI no parecen' ¡Maldición! Pa­
~are. por ladrón, .Y por I~drón sacrí lego 
I que horror! Ser\! verponzosamente desti­
tUido. j Causaré la deshonra' del Saned¡'ín 
Pero ¿ qué hacer? : J\h! Si al l11enos pud ie 
ra )'0 comprar otras joyas ante de que se 
n?te su. desaparición. ¡Ah! i Vana ilusión ~ 
10da mi fortuna !lO J,;> (ará para comprar 
algunos. de eso, riqulsil1los diamantes. Ec 
necesano que Agripa l11e ayude con su di­
nero: Porque, en ~il1, por ¿I he sacado yo 
las Joyas. Des~raclad:1l11entc ¡!I que es tan 
derrochador, no tendrá din\!ro para auxi­
liarme. 

y el infeliz se Ile"ó la mano a los cabe­
llos con un ge to de dc,c'peración. Todo ef 
día e tuvo encerrado, iluctuando su espíri­
tu entre la melanroha, el temo r y la ·cólera. 
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I Ah!, si pudiera con~ultar a su astuto y ' 
sagaz suegro. P ero Anás e,tab;¡ como idio­
tizado por su dolrncia. Por la tarde fué 
encontrado muerto el cocinero en el 
ar mario. Este trá:;::'-o encuentro, que agra­
vaba el suceso sin arrojar ninguna luz, irri­
tó al P ontífice. Interrogó de nutyo a los 
cr iados y como la respuesta fuera negati­
va, ordenó que les dieran latigazos con lar­
gas correas terminadas en ho'itas oe hron­
ce. Era éste un castigo desconocido entre 
lo hebreo~, sólo usado entre los romano 
lo que fué advertido al Pontífire por el ma­
vordomo. En consecuencia. dió contm orden 
conmutando la primera pena por la de :1\ u­
no. Entre tanto, los esclavos h,hían sido 
reunidos y sólo entonce- se notó la ausell­
cia del negro Quem;¡. Corricron a <I\'isárse­
lo a Caifás, con la esperaU7a de qlH', cr('­
yendo culpahle al ausente, su. pendiera la 
pena. 

-El negro ha sido el ladrón - ('xrl"mó 
Caifás hablando con i"<) mismo - . Ah '. 
necio de mí, ;. cómo no lo so;;pech."? :. Quién 
era ese maldito· nr!:(ro? ; DI' (1/)11<1(' n'nía? 
; Ti ene cómplices rn mi- c;,'a? Ir (' hrdlO 
~al en castigar a mi criado,. Es mejor 
tratar de conquistarlo_ por hkn: } sohr<' 
todo, evitar (jlle Cllenten afurra lo que me 
ha pasado; Ilue. no tenirndo yo pruebas de 
mi inocencia, hs so. prchas recaer;Ín sohre 
mí. ¡Di; hlo. di~h!o, 1'11 qué ('nredo (' toy 
met ido! Ante todo. ('\'itrmos pI c_r'Índalo. 

Diciendo esto. el Pontífice hizo llamar a 
!Cldos los criados, a quienes les dijo: 

- Las joya~ han cicsap:lrecielo; pero \'<1<­
otros soi, re,pons;¡hIc5 de haherlas dej aelo 
rollar; sin emb;¡rgo. como os he tratado mal, 
1uiero comoensaros ofreciéndoos a todo. 
una túnica nue"a y un día de elesc'!1so, con 
la condición de oue guardéis sobre r te robo 
el mayor 5ecreto. 
-i Qu~ Jehová prrmie tu mi<ericorrlia!­

exclamaron los cri1.rlos ;.lzando lo~ hra7.os. 
- Cualquiel'a oue lo~ de<;cuhra a"'re-

c.ó Caifás - pagará con b "ida su indj,­
reciÓn. Salid 
D urante trrs días el inf~liz Pon'í'ire fué 

presa del insomnio, pasando "ltcrnal;ya- en­
t re la cólera y la desrsperaciÓn. Pret'i<?­
mente en esos días regresó Artemio ~in 
abrir la pnerta, conoció su VOl' el Pontífice 
v le dijo : 

-Entra. 
- Es que tengo vergüenza de presentar-

me con la túnica rota 
- Déj ate ahora de far'a. : ya sé a donde 

vas a parar con tus exhibiciones de pobre­
z:a. 

Entró el corintio y el Gran' Sacerdote, 
con inusitada llaneza, le dijo: 

-¡ Oh, Artemio ! supiera s qué horrible 
desgracia. 

-,; Qué sucede? Cuenta conmigo - dijo 
oficiosamente el yagahundo, - para todo te 
daré l'emedio, menos para la muerte. 

y el soberbio sacerdote. completamente 
humill;,do por el infortunio, r efiri6 casi 
COIl gemido su desgracia. 

-Aquí está la mano de otra podero><1. 
persona, - dijo Artemio cuando lo hubo 
escuchado. 

-¿ Por qué lo dices? 
-Porque un negro de la India, por auda? 

que sea, no es capaz de un robo semejan­
te. Ha debido necesitar cómplices pan 
transportar una caj a tan pesada. 

-E, lo que yo me he dicho. 
-Y, ¿ cuánto hace que cntró el negro a 

tu servicio? 
-Cuatro meses. ¿ Cómo no desconfié de 

él? i Ah! Solamente ahora, cuando ya es 
tarde, me fij o en su facha extraña, ell su, 
gestos felinos, en su andar silencioso como 
de serpiente, en su \ oz de flauta. 

-¿ Tú lo buscaste? 
-No: él se ofreció solo~ y biclt barato, 

por cierto. 
-¿ ,. enía sano y bien "estido? 
-Sí. 
-Luego no tenía llecesidad de ocuparse 

Seguramente cuando vino sabía ya que tú 
tenías esas joyas. 

-¿ Tú crees? No, no puede ser. No po ' 
día s:.'berlo, porque no la tenía yo enton ­
ces. 

-Quizás preveía que ibas a tenerlas en 
tu poder; debía s~bcrlo; ¿ tú le revet:tste a 
alguien la intención de guardar e as joyas ­

-Solamente a un hombre: 
-Pues ese e. el ladrón: seguramcnte de 

acuerclo con el nrgro. Arúsalo a P ilatos. 
-j Oh, Artemio!, yo no puedo acusar a 

nadie, porque me compromctería a mí mi -
mo. 

- TO comprendo en qué puedes compro­
metcrte. 

-Escucha; tú no puedes comnrcnder mi 
horrible situación. si no te revelo un terri­
ble secreto. :. Sería: capn de guardarlo? 

-¿ Y me lo pregunta? ¿ He revelado aca 
so el falso testimOllio (jue me incitaste a 
dar C(lntra Jesús Nazareno? Habla tranqui ­
lo, que nad3 diré 

-Júnlo por Jcho\·á. 
-Lo juro - dijo tranquilamente el grie-

go, que 110 tenía religión. 
-Pues bien; sabe que esas j oyas robada. 

de mi armario son las de los ornamento~ 
sagrado.; yo las saqué del templo, precisa­
mente para que no e las robaran. Si de 
nuncio el robo, la sospechas caerían sobre 
mí. 
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-¿ So pechábas tú que habría saqueo? -
preguntó Artemio. 

-No; pero Agripa me aconsejó por me­
dio de un amigo de él, que sacara esas jo­
yas. 

-¿ y tú conocías a ese amigo? 
-No; h¡¡sta esa vez no lo conocía. Es 

un elegante joveJl romano, de angre judía, 
desconocido en J erusalem. 

Artemio e quedó largamente pensativo 
ron la mirada fija en el suelo, y luego ex­
damó olvidando el respeto debido al Pontí· 
fice: 

-1 Desgraciado! Tu itvación es terrible­
mente difícil. El ladrón de las joyas puc­
de ser Pilatos o Agripa, o el amigo d(' 
Agripa que te dió el consejo de parte de 
él. A los dos primeros es umamcnte pe­
ligroso acusarlos, porque son poderosos y 
tÍl no tienes pruebas; al tercero no lo co­
noces y probablemente sea cómplice de Pi· 
latos o de Agripa. 

-Es verdad, - dijo el Pontitice ¡·etor­
ciéndose las manos con desesperación. 

-El honor del Sanedrín y del trono e,, ­
tán compromettdos si esto llega a saber,c, 
-continuó diciendo Artemio.-Tú aparece~ 
,omo único responsable de este robo audaz. 
Si no dudáramos de Agripa él nos ayuda­
ría a descubrir al ladrón apenas se lo avi· 
sásemos. Pero si él es el ladrón, la cues­
tión es mucho más grave. Seguramente 
no podrán creerlo capaz de un robo acrí­
lego; y aunque lo creyeran, es peligroso 
a firmarlo, porque él, segÚn dicen, se ha 

·conquistado al Sanedrín. 
-Es cierto, - murmuró ordamente el 

Pontífice. 
-Yo me inclino a creer que sea Agripa 

el ladrón; pero solamente manifestar la 
mCJlor sospecha sobre él puede atraerte te­
rribh:s perj uicios. 

-Es cierto. 
Púsose bruscament de pie \rtemio y 

mirando de hito en hito al Pont¡fice, le 
dijo: 

-¿ Tienes confianza en mí' 
-Sabes que siempre la he tenido. 
-Pues bien; yo te voy a sacar dc este 

a tonad ero ; iré a Antioquía, yigilaré y ob· 
servaré si Agripa hace grandes gastos, o si 
trae joyas extrañas, y sahré la \ erdad para 
comunicártel a. 

-Pero no descuides por eso tu tarea C011 

los nazarenos. ¿ Cómo va eso.' 
-Perfectamenle. He secundado a Ascas­

<cm en el trabajo de producir la cizaña y 
la discordia entre ellos; yo elogio a Saulo, 
in~inuando la idea de que lo proclamen jefe 
(le la Iglesia, en yez de Simón Pedro. 

y ('1 pérfido vagabundo explicó prolija­
m nle su avie a conducla con lo nazare-

no , entre los que había logrado ~er admi­
tido, como un convertido e . alta do, que exa­
geraba el liberalismo apostólico de Saulo 
con el oculto des.ignio de producir un cis­
ma. 

-Muy hien; prosigue así - dijo Caifás, 
- pero <álvame de este peligro; busca al 
ladrón de las joya y será poderoso, yo 
confío en ti. 

-Dame quinientos denario ; tú compren­
de las di ficultades y peligro~ que \·oy a 
arrostrar por servirte. 

-Toma el doble - dijo el Sumo Sacer­
dote, arrojándole dos ~acos de oro. 

-Gracias, ¡oh, ilu tre oráculo de la Si­
nago~a !-exclamó el corintio, acordándose 
de ejercitar las vergonzosas bajezas de la 
lisonja. - Nada es- imposible para quien, 
como vos, se muestra pródi¡?;o con sus ser· 
,"idores. 

- Trabaj a bien, y déj ate de charlas. 
-Te juro que o soy un bestia, o he de 

saberlo lodo. No se saldrán con la suva 
Agripa ni Pilatos, ni ningún otro ladrón ;1e­
joyas sagradas, que si ellos tienen auda­
cias de bandidos, yo tengo a tucia de zorro. 
Dentro de un mes o antes quizá, tendrás 
noticias mías. Esas palabras las dijo ya casi 
desapareciendo detrás de la puerta, desde 
donde el Pontífice se quedó escuchando el 
eco de sus paso 

APITt;LO X~ ' f 

Mientras Ben-Gioras hahía estado en Ro­
ma, llegó a Antioquía, procedente de J eru­
salem, el negro Quema, que csperaba impa­
ciente la presencia de su amo para darle 
noticias de Caifás. Cipro y Berenice habla­
ron en Ion ces con este criminal obscuro; 
porque .upieron que era satélite y servidor 
íntimo de Ben Gioras, sin que les repugna­
ran, por eso, sus oj os relucientes, u rostro 
enj uto y sus getos felinos, su \'oz de flau­
la ni su acre hedor de fiera. Por las pre­
gunta· que ellas le hicieron, comprendió el 
negro quc las dos damas hebreas estaban 
enamorad,ls de ~u amo y que éste prefería 
a Berenice Entonces, su alma celosa sintió 
contra la hcrlllana de Agripa un impulso 
homicida semejante <11 que lo había com­
pelido a matar a Efraim. La simpatía exal­
tada de ('sas dos muj ere.; por el bandido au· 
ente, tenía, en parte, idéntico origen que 

la ardiente amistad de Quema por el mismo 
per onaje, esto e- : el podrr inconsciente de 
-uge,tión que po eía Ben-Gioras. Este hom­
bre, tan físicamente privilegiado, tenía en 
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~u exhorbitante fuerza nerviosa, en la ener­
gía natural de su gesto, en el fulgor som­
brío de sus ojos, en la concentración de su 
pensamiento y en la potencia de su volun' 
tad, una aptitud innata para hipnotizar con 
sólo su mirada a las personas a quienes 
veí~ fijamente y en quienes pensaba con 
frecuencia. De ahí provenía la docilidad con 
que Agripa obedecía sus insinuaciones; de 
ahí nació la adhesión ardiente de Efraim; 
de ahí el afecto apasionado de Berenice; 
de ahí el amor súbito de Elisabeth, y de 
ahí, también, la pasión mórbida de Cipro y 
la fidelidad celosa de Quema. Toda e as 
personas eran hipnotizable" las unas por 'u 
nervio idad desequilibrada, las otras por 
sus vicios extenuantes, por sus herencias 
histéricas, o por su pobreza mental y el 
e trcchamiento de su conciencia. Por eso, 
ruando el destino las puso cn contacto con 
Ben-Gioras, éste las sugcstionó in darse 
cuenta, como hacen tantos hombres que tie­
nen éxito en la vida. Se comprende, pues, 
la febril impacicncia con que todos esos en­
fermos habían esperado la llegada de su 
ídolo. Este, Que tenía una e~casa simpatía, 
solamente, por Berenice, recihió una peno­
<a impresión cuando, al Ileg-ar a AntioQuía, 
había encontrado .olament(' al negro, quien 
le notificó la muerte de Efraim. 
-~ Cómo murió? - preguntó Ben-Gioras. 
-Lo estranguló el usurcro :\scaI6n. 

- conteo tó el negro mintiéndole por vez 
primera. 
-j Animal! ¡Bestia! j Imbécil! ¿ Por Clué 

lo dejaste matar? j Nunca harás nada bien 
en tu vida! ¿ Qué necesidad tenías dc Que 
él te acompañara? ~ No ba<tabas tú? ; ~fe­
jor mil veces que hubieras muerto tú, Que 
ninguna falta haces! 

Para olvidar el ellojo y la pena que le 
c"ausó la muerte del joven hebreo, egoísta­
mente entida, Ben-Gioras se entretuvo en 
instalarse regiamente en aquel palacio que 
compró a Diomedes y cuya esbelta mole er­
truía ('n el elegante barrio de los jardinc" 
su blanca fachada de mármol de Jonia. Un 
ejército de albañiles sirios, dirigidos por un 
arquitecto ateniense, trllbajaron día y no­
che en emhellecer la nueva morada del han­
dido, solamente para que sirviera en la fies­
ta con que pensaba ohsequiar a la aristocra­
cia de Antioquía. El lujo deslumbrador del 
aventurero, y su gallarda persona, contras' 
taban con la exótica fealdad de Quema, 
atrayendo todas la miradas y dando mo­
tivos a los comentarios de los antioque­
ños. Solamente los cristianos, en su feliz 
descuido de las cosas de la tierra, ignora­
I·an o no hacían caso del antiguo bai­
'larín del circo, engrandecido por la fortu­
na. En todas partes saboreaba él la popu-

laridad que rodea al que derrama el dine­
ro; pero sobre todo, disfrutaba ese placel' 
en los paseos, a la vista del público cllan­
do salía por la ciudad, en su carroza o el'! 
su litera. Pcro esas excursiones comenza· 
ron a molcstarlo,. porque lo pcrseguían lo: 
aplausos dc los mendigos, las ofcrtas de 
10s comcrciantes, que lc pmponían nego­
cios, o las sonrisas de las cortcsanas, que 
le hrindaban su amor. Como deseaba estu­
diar la pohlación y escuchar los comenta­
rios (jue sobrc él hacían, salía por una puer' 
ta sccreta de su palacio, oculta ndo, baj (1 

una capa vieja, sus ricas vestidura~ cons­
teladas de joyas. En una de esas excursio­
nes, de incógnito, cncontró una tardc, una 
multitud dc cristianos quc e cuchaban la 
predicación dc Saulo: 

-" Os rccomiendo, mis querido~ hijos,­
decía el agitador dc conciencias, - (jue pu­
rifiquéis vucstras almas; cspccialmentc vo~ 
otras, muj cres; suprimid la idolatría de 
vuestro cuerpo; abstcnéos del vano adorno 
dc las joyas; porque no son digna de oir 
la vcrdad las que mutilan sus orejas rOIl 
pendientes, ni resucitaran ron su carne las 
que ahol'a la exhiben casi desnuda con {'I 
cinismo impávido con que la mue. tl'an vu(:.· 
tras infames estatuas' '. 

Estas palabras fueron ahogada. pUl' con­
tradictoria protestas. 

-Eso es - dijo un comerciante en teh" 
a quien convenía que todos anduvier~ln 
abrigados, a pesar del calor. - j Que nadil" 
ande desnudo! 

-Sí; - dijo el joyero, - pero qm no ,e 
Quiten las joyas. ¿ Qué mal hay en que -e 
pongan inocentes adornos? 

-Tú lo Que buscas es tu negocio - gri­
tó un pescador. 
-j Orden! i Silenrio! - varearon lo- ju 

daizantes y los cristianos. 
-¿ Qué dice esta . nte? - se preguntó 

Hcn-Giora , advirtiendo; por primera vez, 
que nadie se admiraba allí de su belleza. Ya 
,abía él que existía la secta de los nazare­
nos en Jerusalem; pero jamás los había C~· 
cuchado, teniéndolos por místico que e 
de,prcocupaban de las necesidades de la 
vida para entregar e a sus locos en ueños. 
Así fué que con crcciente asombro oyó la~ 
,;iguientes frascs de Sa'ulo: 

_ti Os recomiendo, también, que los p~ 
trones paguen el justo salario a sus empIca­
do. Todo obrero debc sacar el provecho 
de su esfuerzo. El labrador vive de su co­
. echa, y el pastor de su rebaño. ¿ Quién 
planta una viña y no gusta de su fruto? El 
que trabaja come de lo que trabaja y el 
que no trabaja, que no coma. ¿ Digo yo esto 
porque sc me antoja? No, hermanos. Es 
Dio~, por la ley de Moi.é". el que dice: 
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• , '" ; t'.I· la hoca del buey que muele el 
tT1{::O' Y si Dios se preocupa así del sala' 
do del buey, ¿ se 01 "idará, Dor ventura, de 
prote<er el derecho del hombre que ~uda ell 
u faena? ¡Ah L no creáis eso, hijo, míos. 

r:1 que trabaja un campo debe recibir, el 
llrimero, oidlo bien, el ¡arimero, alltes que 
toclM, el fruto de ese campo". 

L'n run-run ensordcccdor estalló al oir 
esa valerosa y de<;col1orida prollamaci6n 
<le los derechos dcl trahajo. Prote taron to­
dos los patrones que explotaball al prole­
tario j usti[jcando sus rapiiías COII el ampa­
ro de la ley; pcro sus protestas fueron aho­
gadas por los vivas y aplausos clamoro<;os 
de los obreros " esclavos. Y ,,¡¡rias vece·. 
ell Sil deliranté entusiasmn, llamaron al 
Ap6stol "trihullo del pucblo" ~' hasta lo 
proclamaron "dios", como hirieron en 
Listra. Se comprende esa j ubilos~ exalta' 
ci6n, porq ue era la pI·imcra vez que un sa­
bio lc hablaba al obrero y al esclavo, de 
'Iuicnes nunca se ocup;¡rOll los retóricos, a 
quienes llllnca se lp.s dió con fcft'ncÍ¡¡. ell el 
Are6pa¡?;o, en el Tcmplo pagano 1Ii Cll el 
1'01·0; los quc no asistí;¡n a la e~cuela ni 
al Gi mnasio; los inválillo", lo~ incur;Jbles, 
los deformes, condenados a 111uerte por la 
Ipy, 10<; harapientos . udnroso" cu 'o hedO! 
no soportahan los vagos y perfumados ¡·i­
ros. Saulo los prefería; porque el Evangelio 
era la primicia de los pohres, de lns predi, 
lectos del P rofeta dc Kn;¡ret. Por eso 
'1yendo al apó. tol, (·1 p\1C\lo op6mido. y 
despreriado, se s('ulía du!cemen'" conmo­
vido. En su inteligencia sin cu".ivo pasa­
han como relámp;¡~os los primeros roncep­
to. de su dignidad y dI' su dererho, y cn su 
cor;Jzón desolado había un florerimiento 
ele júbilo y de esperanzas. Desconcertado 
f' ~ t u\'o Bc-n-Gior;¡ o\'cndo;¡ aqnel enano 
ellérgi co como él, resuelto, tI'IWZ. in flcxi ­
hlc como él. d(JIllÍnado como él por tina i,lea 
íija, pero absolutam,· le di-tinta (le la . a ·a, 
porque era la energía de \;> carid;>.cl en H 'Z 

• ie la del egoísmo. 
- E5te viejo puede destronar ;JI César con 

1'1 apoyo de los esclavos - se dijo el ban­
,lido, - pero no es político; su táctica tie­
ne un ¡adl) flaco y es que impone la virtud 
'1 sus adeptos; por eso no lo seguirá mu­
,·ho tiempo el puehlo. 

Dicie ndo esas p~ labras, el sagaz aventu­
rero se alejó de allí con menos confia117a 
en su helleza, porque había visto un hom­
bre pequeño y ba rbudo, sin elegancia y sin 
brillo, pobre y envejecido, hipnotizando las 
multitudes con sólo la magia espiritual de 
ti palabra. Como el apóstol terminaba en' 

tonces su arcnga, un grupo de oyentes se 
• Iejó ta mbién detrás de Ben-Gioras y éste 

• 

oyó su ~'lmcntario' sobre l,l predicaci6n 
reciente 
-j Qué bien habla I i Qué noble corazón! 

- declamaba el más viejo. 
-¿ De quién habláis?, - dijo un j udai-

zantc acercándose. 
-¿ De quién ha de ser? de Saulo. 
-j Ah I claro. Como siempre; del ídolo 

del pueblo. Como si no tuviéramos aqui 
grandes retóricos y hombre· buenos. 

-Ninguno cs tan caritativo como él-dijo 
Artemio, quc, j unto con Ascasscrn, prose­
guía en todas parte-, su plan de dividir a 
los cristianos exaltando a Saulo y depri­
miendo a Bernabé y a los demás após tole •. 

-Sí; hace limosnas; pero con lo que vo-­
otros mismos dái , bobalicones - dijl) el 
judaizante. 

- Aunque así sea, ya es trahajo pedir pa 
ra los demá~. 
-j Oh I no lo haría riertamellte, ~i 11n 

sacara su buena t;¡jada del negocio - dijo 
Ascassem. 

-Alto '1hí, poco a poco; eso sí que 110: 

Saulo no lucra con la- 1 mosnas que pide: 
son los cristi:l11oS quiene~ las !,:uardan y rl" 
partcn; él solamellte \"i,'e de su ofirio de 
tejedor. • 
-j Cómo! - exc' ~ mó un oyente, - ¿ e" 

sacerdote y trab"ja c(.n sus manos para ga­
narse cl pan? Sería extraordinario. 

-Pues es exacto - dijo un partidario de 
Saulo. - El es cl apóstol dcl trabajo. Y 
es por e~o que conqui.-ta lo. csclavos y lo~ 
ohre1"Os, ruyo sal:,,'o defiende. El predica 
la ohligación gener;¡l de ¡:anarse el pan con 
('1 sudor de la fr(,l1te v hasta ha dicho QllC 

"el que no tr.lbaj ~, ciue no coma". 
-;. Eso enseña? Entonces es nucstro abo· 

gado. 
-C\:¡ro que sí; él es el tribuno drl pro­

letariado uni\'er~;¡l. Diríase que sus ellemi­
I!OS son los ricos; tales son la~ crítica~ que 
le hace . 

-Pues, con todo eso, !lO durará muche 
sin quc lo expubc!l de la J glesia; ya está 
toma!ldo demasiado "uelo; fijáos c6mo ~11 
prestigio crece COJnO la espuma. 

Cuando Ascassem pronunció e.as pala' 
bras, Rubrio se acerc6 al grupo in que Ar­
temlO notara ~u presencia. Pór eso cl co­
r intio, prosiguió sin recelo su táctica, di, 
cicndo· 

-¿ y qué hay de mal cn ello? ¿ Es que 
te escuece su popularidad? Si lo expul san, 
mejor. Así tomará más desa rrollo el cris­
tianismo, que ahora está entrabado por la 
estúpida timidez de Pedro. 

-No hable a i del jefe de la Iglesia 
Universal - dijo con gravedad el anciano . 
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-,Saulo será el jcfeuprcmo de lo' cris­
llanos yeso le conviene a AntioqUla. 

-¿ Por qué le conviene? 
-Porque cuando Saulo ea el Jefe, en 

,ez de ir las limosnas de Antioquía para 
J erusalem, vendrán aqui las limosnas de to­
las las demás iglesias, que hoy enriquecen 

.. P edro y otros pillos de J erusalem. 
Rubrio no pudo conlencr·c ante aquella 

,·il calumma, en la que él descuhrió la pér­
[ida intención del corintio. Su vieja san' 
((re de lobo romano se le subía a la cabe­
za, encendía su cólera de militar, cri,paba 
-us puños y obscurecía sus pupilas. Brusca­
'llente salió (le entre la multitud v tomando 
olel cuello a Arlcmio, lo sacudió dicién­
lole: 
-¿ Qué e tás haLland.... traidor? ¿ Qué 

design ios malvados te muev.'n, intrigante, 
fa lsario? ¿ Quién te pall'a para que intro­
luzcas la discordia en esto. corazones en' 

·-i1los? j Tú no amas a Saulo, calumniador 
,le Crí to! 

y al increparlo a~í, zarandeaba al rorin­
tio, que temblaba azorado como el ratón en 
las garra, del gato. Ante la fuerza hercú­
lea del romano y ;¡nte la actitud ridícula ele 
Artemio, la multitud aplaudía COIl entusia -
mo, formando cír(ulo, Entre tanlo Artemio 
pataleaha, torcia la boca y volcaha los ojos; 
[Jorque comenzaba a ;¡sfixiar. e. En ese mo­
mento se adelant6 Pen,Ginra~ y COII arcn ' 
to imperativo le dijo: 

-Dejad a ese pobre inválid J. 

Al ver al poderoso bandido, que UISC­

¡¡aba entonces L;¡jo su capa virja su riquí­
-ima túnica y us brazaletes de pedreria, lo 
tomó por una ;¡utoridad f(lmana y como 
huen militar le obedeció ~I instante, soltan­
lo al corintio, que cayó pc ·atlamentc en el 

'uelo. Sólo entonres advirtIÓ Hubrio que lo 
estaba extrangulando. Por eso se avergon' 
zó de su cólera v arrodillándose cerca del 
orintio, lo palpÓ con interés. Luego ex ­
I;¡mó: 
- T raigan a~ua y ayúdenmc a llevarlo. 
-Déjamelo a mí, - dijo Hen-Giora'. -

. f i litera e ·tá cerca; allí tengo actite aro· 
mático. 

Luego dió un silbido y apareció Que· 
lila, quien le ayudó a Irvantar al corintio. 
"orprendidos por la belleza, el lujo y el 
"pecto señoril del bandido, lo espectado­

I es se apartaron dándole paso. Miootras que 
-\scassem y Artemio fin¡:!;ían su disputa, 
Ren-Gioras había estado obser\',l1ldo la fi­
"<lnomía del corintio, hasta quc reconoció 
cn él al hombre que lo había l'ccogido cuan­
do era niño y que lo vendió a los acróbatas 
ele Alejandría. Su primer impul 'o [ué el de 
,cngarse; pero luego pensó que aquel bri­
bón podía serIc muy útil, pues ':1 con cía 

el 'nedio dc asustarlo. Reco rdó que hacia 
scis años, cuando e c vicjo dormía a su 
lado, soñaba con J esíls dc Nazaret y decl:l' 
raba quc había dado contra él un falso t{'~ 
timonio. 
-j Oh, Príncipe! Que los dioócs tc ~ea ll 

propicio' porquc te ha' compadecido de mí , 
- dijo Artcmio subicndo a la litera. 

-Está. cquivocado - cante tó fría mentl 
cl joven aventurero. - TO soy yo hombn 
quc me complazca cn salvar 1:1 vida a na­
dic. Te hc visto ponicndo cn discordia a 10-
cristianos. ¿ E res tal vez j udio? 

-Soy hebreo de raza y rte rel igión. 
- T en cuidado con las mentiras - diJl 

se\'eramentc Ll joven, - toma e·c sact! de 
sextercios romanos, pero guárdate de impo~ 
turas conmigo; porquc puede costarte caro 
tú no ercs j udio sino islcño, de Corinto, sil , 
ninguna religión. 

Asombrado por las oculta \erdade~ qu' 
le decb el banrlido y sugcstionado por I~ 
energía de su gcsto y por su valiosa dádl 
va, el l'Orintio entró al palacio de Ben 
Gioras, donde también se hospedaba !\ grip. 
y su familia. Al ver aquella soberhia mall 
sión al7ada sobre column;¡s v rodcada de 
erectos pillOS y arces floridos, .. \r temic 
comprtndió quc' su ducño era un hombr 
poderoso, '¡ue podh hacerle mucho mal " 
mucho hi(,lI, y se propu'o ser ~inrero COlf 
él hasta dondo- lo pemlitieran su·; intercse , 
El corintio admiró el lujo de aquclla m .. 
rarla. EII los l'orredores, COII muros de j aspt 
habia complicados mos;¡icos, donde es taba: 
esculpidos grupo' de amorcillo, que ju~a ' 
ban entrelazado~ sobre nubes de nácar. D ( 
las columnas de las galería~ interiores col 
gaban suaves columpios o hamacas de hil e-
egipcio, donde se tendí las visit;¡s a r r 
cihir la brisa. 1 fultitud de esc lavos iball ~ 
venían ell silencio con sandalias de lan ;> 
que ahogab;l.n sus pa os. 

- iéntatc y dllne qué ha, venido a hacer 
a Antioquía - dijo el aventurero c1avand 
en Artemio aquella mirada hipnótica COI 

que imponía su voluntad . 
-He vcnido a introducir la división' ell 

tre los cristianos - contestó el taimado. 
-¿ Por orden de quién-; 
-De aifá .. 
-; Eres. pue., el hombrt: de confian7i" 

del Pontííice? 
-Soy u ervidor más intimo. 
-¿ acla más que a eso I¡;¡~ venido a .Ir 

rusalem' 
-Nada má. 
-; Cuánto hace que vistc a Caifá.' 

Hace do meses. 
.; Está tllela via él sano v robusto' 

-:'0: r,tá demacrado y 'enflaquecid 
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confes6 el corintio, que no podía mentir 
~ubyugado por la influeucia magnética del 
bandido. 

-Ya é por qué enflaquece - afirmó é -
te, - sin duda lo preocupa aquella injusta 
sentencia de muerte que pronunció contra 
tres acu adoso 

- j Cómo! ¿ Tú sabes eso? preguntó 
Artemio palideciendo. 

-Sí; y sé que tú eres uno de los testi­
gos falsos. 

Artemio quedó consternado. ¿ Cómo po­
día suponer que aquel riquísimo magnate 
sirio era el mismo niiío, hijo de Gestas, que 
él había recogido en su guarida y vendido 
después a los cómicos? Ni sospechaba que 
nadi(, fuera de Anás y Caifás pudiera te­
ner noticia de su fal o testimonio. Advir­
tió Ben-Gioras su espanto, y le dijo: 

-Ya ves, pues, que te conviene serme fiel 
y sincero; así ganarás más dinero y no me 
tendrás por enemigo, lo que para ti sería 
fatal, pues nada ni nadie te libraríall de mi 
venganza. 
-j Ya veo, oh, Febo! - contestó Artemio 

- que eres omnipotente como el oráculo de 
Delfos. Sí, tienes razón; Caifás está lleno 
de angustia; pero no es sólo por eso. 

-Pues ¿ por qué? 
-Porque han robado la joyas del tem-

plo y él es el responsable, - confesó Ar­
temio hipnotizado por la mirada magnética 
del bandido. 

-¿ Y él sospecha quién sea el ladrón? 
-j Oh, señor! no me descubras, y pre-

mia mi franqueza; sí ; Caifás sospecha de 
Agripa. 

-¿ y tú has \'enido a observar si él tie­
ne las joyas? 

-Eso es. Nada se esconde a tu penetra­
ción, j oh, Apolo!, Ai;eño de la belleza y de 
la adivinación. 

Durante largo rato el aventurero estuvo 
saboreando el placer, para él exquisito, de 
oir el relato de las angustias de Caifás. Re­
~olvió, por eso, conq uistar a Artemio, sin 
acordarse, por el momento, de vengar e de 
.él; aunque no olvidaba la codicia y la cruel­
dad con que lo ,·endiÓ a los acróbatas del 
circo. Miró al viejo y le dijo: 

-Tienes razón, a mí nada se me escon­
de; así, pues, reflexiona sobre tu situación 
actual. Desde hoy tu vida oscila entre la 
riqueza y la muerte. Si me eres fiel, vivirás 
en la ahundancia; si me traicionas, si reve­
las lo que hemos hablado, yo tengo diez mil 
servidores que te darán la muerte donde 
quiera que te esconda. ¿ Te paga mucho 
Caifás porque dividas a lo cristianos? 

-Cá; no me paga ni los sustos que lle­
vó; figúrate que me ha mandado matar a 

Saulo; pero ahora, puesto que tú me pa­
gas mejor, me concretaré a servirte. 

-No; de ninguna manera. Si no le sir­
ves a Caifás, él sospecharía que te he com­
prado. Además, tu trabajo le sirve también 
a Agripa, cuyos interese son los míos. Si 
gue, pue~, dividiendo a los cristianos; mata 
a Saulo, si puedes, pero sin dejar de ser­
virme en lo poco que yo te encargue. 

-Soy tu esclavo, dime lo que debo hacer 
- dij o Artemio con su habitual servilismo. 

-Apresura tu regreso a ]erusalem, y dile 
a Caifás que has ob ervado a Agripa y q4e 
él no tiene las joyas sagradas, aconséja1c 
que se esté tranquilo y callado, dile tambiéD 
que Agripa se dispone a partir para Roma 
de donde regre ará muy pronto con el tí­
tulo de rey, dispue to a servir los interese 
del Sanedrín . De todo esto ni una palabra 
ha de saber Agripa. ¿ Lo conoces a él? 

-No. 
-Pues es necesario que lo conozcas para 

que puedas contestarle a Caifás si él te pide 
señales del príncipe. Además, necesito que 
asistas a una fiesta del palacio para que es ­
cuches lo que hablan de mí. Toma, pues. 
esta tablilla y vuelve dentro de ocho días. 

-Adiós - dijo Artemio, y se alejó ex­
clamando. "¿ Quién es éste, un dios o un 
hombre? j Cómo lo sabe todo! j Cómo man ­
da y se impone a mi voluntad! j Cómo sabe 
mis secretos; cómo dispone de riquezas! 
j Es ncee ario servirle a toda costa! 

CAPITULO XXXII 
Como Artcmio tenía que partir pronto 

para ]erusalem, a fin de cumplir las órde­
nes del nuevo amo que lo había sobornado, 
se apresuró antes a poner en práctica el 
plan que había concebido para que muriera 
Saulo. Deseaba llevarle a Caifás la noticia 
de la muerte del apóstol, con la esperanza 
de recibir un espléndido premio por tan 
valioso servicio. Como todos los avaros, a 
medida que veía crecer sus ganancias, sen­
tía aumentar su codicia. Resuelto, pues, a 
provocar el asesinatc;> de Saulo, se dirigió 
una tarde al hipódromo, donde esperaba 
hallar un homicida profesional y alli top6 
con la triste figura de Eutiques. E te infe­
liz ateniense, después de haber sido despe­
dido de la casa de Aidee, por haberle de­
clarado su amor, había vuelto a servir a su 
antiguo amo de Atenas, el filósofo Hioro­
teo. Mustio, tímido, melancólico y despeo 
rhado, el feísimo domé tico rondaba por las 
tienda exteriores del circo hípico, temien­
do llamar la atención con su fealdad . 

-Aquí está el hombre que necesito para 
matar a Saulo - e dijo alegremente Arte­
mio. Como el joven pasó a su lado sin verlo, 
él lo detuvo diciéndole: 

-; Alto ahí, amigo! ¿ No me conoces? 
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-Sí, te recuerdo; eres el cristiano que 
visitó a Aídee. 

-Supongo que no me guardarás rencor 
por las bromas que tanto te disgu taron. 

-Ya 110 me acucrdo de ellas. 
-Si es así, entremo al hípódromo. 
- \' eamo ante" los pr parativos de afue-

ra - dijo Eutiques, que evitaba siempre el 
exhibirse. 

Complacióle rtemio y :,t'lhos se pasearon 
contemplando el espct";, ulO, apoyado' en 
los barrotes de madera unidos con cuerdas, 
que defendían la pista, formando un óvalo 
inmcnso. En torno de e c ,"asto círculo e 
erguían las tribunas con p;;bellones de púr­
pura, bajo las cualcs se ~cntaba el público 
ari tocrático. Por los pasillos, alfombrados 
de hoja, circulaban los vendedores de vino, 
con sus cráteras llena. Los empleados es­
parcían fragancia pcnetrante para ate' 
nuar el vaho de los alicntl)s. De la grade­
ría alta \enía un gran Zl1lt1bido causado por 
los comentarios de los espectadores, las má­
tracas de los vendedores de agua fre 'ca y 
los gritos de los \'occadorcs de almendras 
y de aceituna. Muchachos semidcsnudo 
vendían limones, higos, dátiles y dictamos. 
Artemio, cntusiasmado, 110 pudo contenerse 
y arrastrando al mozo, le dijo: 

-Vamos adentro; yo pagaré la entrada. 
-' Cómo! Ic prcguntó Eutiquc - ¿ sien-

do un saccrdote cri tiano. te gustan tanto 
estos e pectáculos? 

-j Qué quiere ! son las costumbre ' an­
tiguas, que me dominan. En las olimpiada 
de vrinto yo tomé p:1rte en mi juventud. 

Los dos amigo "e instabron en las gra­
das después de pagar el asiento. 

-Aun tenemos tiempo de tomar unas 
cráteras de "ino - dij0 el corintio llaman­
do al expendedor ,u-,,1.JUlante; - creo que 
me acompañarás. 

-Con mucho gu too 
-Ahora veo que !lO me guardas l'cnC-0r. 
-. unca lo tuye; si me ofcndí pOI' tus 

palabra" tu.! ol~rl"eJ1te porque estaba pre­
'cnte • id ; y cuando ella me miraba, yo 
perdía la cabeza. j Ojalá pudiera verla ahora! 

-Pues qué, ¿ 110 estús }a en la casa de 
Rubriu? 

- X o; ahora \'Í \'0 con mi alltiguo amo 
lliorole(). 

-¿ Por qué saliste de la casa de Aidee? 
¿ ... o c.3!· a~~~~ COiJtClitu; 

-Estaba allí contento y descontento. 
-No te comprendo. 
-Era feliz por la dulzura Cl n que Aidee 

nos trataba a todos los obreros; pero por 
e~o mismo era infeliz. 

-¿ Cómo puede su eso? i Por Júpiter ... 
digo por Jcho,,"'! que eres complicado. 

-Quiero decir Que la amabilidad de i· 
dee, me gust;¡ba tanto que me quitaba es­
pués el :;ueño y me dejaba triste cuando 
<lila desaparecía. Su piraba yo entonces por 
volver a verla y cuando se presentaba me 
llenaba de verguenza y de tri teza por ha­
ber perdido su amistad. 

-¿ y cómo la perdiste? 
-Por mi imprudencia. Le dije que la 

amal a y me de_pidió de su casa. j Ah!, si 
supitra que yo picnso constantemente en 
ella se avergonzaría... Es tan pudorosa ... 

-¿ y los demás obreros la admiraban co­
mo tú? 

-Todos. El encanto que emana de su 
per ona enloquece a cuantos la \'en; pero 
yo o.:ra el rná exaltado por que conmigo 
tcnía más suaves palabras. 

-Quizás te necesitaba para que le pres­
tara algún servicio; porque seria muy ra ro 
que sintiera afecto por tu cara de foca . 
-j Oh, no eas cruel! Ya yo ,é que soy 

deforme; pero, ¿ acaso el amor no tiene sus 
caprichos? Hay patricias que se enamoran 
de los negro y de los perrillos falderos. Ya 
sé, desde nifio, que sólo inspiro repugnan­
cia o burla; pero te digo, que Aidec me te­
nía afecto. 

-¿ De dónde deduces eso, bobalicón? 
-De que se complacía oyéndome y de 

que cuando advertía que yo la miraba se 
sonroj aba y se iba. ¿ Le ofendería ac-a:o que 
yo admirara su belleza? 

-A ninguna mujer le disglUa quc la ad­
miren por bella, aunquc el espectador sea 
un sapo, como tú; pero calla y observa, 
los jucgos van a empezar. 

En efccto, aparecían cn la palestra los 
cO!Tcdorc< de a pie y los jugadores de dis­
co con corta ' bragas que dejaban descubier­
ta la robusta pierna. Algunos iban comple­
tamente clesnndos. Eran casi todo~ jóvenes 
o adolet'celltcs, adiestrados desde la escue· 
la en e os ejercicios; pues entonces la edu­
cación primaria consistía, principalmente, 
en la músic;¡, el canto, la recitación y los 
mO\'imicntos g-imnásticos que dahan gracia 
a bs form;¡s y destreza y yigor a los múscu­
los. Fr~ tJ, pues los adolescentes ricos quie­
nes daban d epectáculo, disputándose las 
coronas eu el salto, la carrera de a pie, el 
¡,l.":' :: t ,,, 1'1 conducción de carros o cuádri­
ga_, y los ejercicios dd l1is:::o o de la lan­
,~.1. ~! ;J:l!) !~::~ c :;pc~t~d .... :- a~o:T'rJf!~h:1 con 
la música. 

Un gran silencio que e produjo en el gi­
gantesco hemiciclo anunció el principio de 
la carrera. Los dos amigos, menos curiosos 
que el público, iguieron conver 'ando. 

-¿ Qué me est<1bas hablando? - pregun­
t6 A rtemio. - j Ah! ya recuerdo; decías 
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qu' tu horrible cara de comadreja le ha­
bía caí<lo en gracia a Aidee, ¿ no es eso? 

-DecÍ3, que a mi parecer, yo no le des-
a~rat1nha. 

-¿ y C'l qué lo conocías, habieca? 
-En la cara de ella. 
-i .\h! pero ¿ tú sabes lo que eres? 
-~í; un plebeyo. 
-~¡eno~ que eso. 
-l'n ignorante. 
-}.fe·lOs aun. 
-Un hombre feo. 
-Meno,; todavía; tú eres un mono sin 

gracia, que es la peor clase de monos; un 
mono f]lIe no hace reir, un mono triste. 

-¡ Oh! calla, por las Parcas, que me es­
tá, :I\'en;onzando. 

-Te Iwblo con franqueza, porque me ins­
pira, lá<tima; pero no te aflijas ni de. es­
pcre~: :;i me sirve~ bien, yo te prometo ayu­
darte. ;Qui('res que te ame Aidee? 

-Con toda mi alma 10 quiero. 
-; \ ti solo? 
--"-\ mí solo. 
-Puc' hien ... pero espera. lue~o te diré, 

veamo, :lhora las carreras de a pie. 
En c '" momento se "ieron yenir a 10 le­

jos ynri aq figurilla . humanas. como man­
cha- rr jas y azule ; luego fué creciendo 
su ('"tatura, hasta que pa«aron los mance­
bos, cortando el aire con u marcha isó­
cro':~. lijC'ra y rítmica, dejando el aire per­
fumado a causa de lo . aceites olorosos con 
out' tni n unp:idos sus cuerpos. Con un es­
furrzo poderoso contenían el aliento para 
qll(' \lO se los "iera jadeantes. hasta que 
caian rl('trás de un biombo desfallecidos y 
se ql:<:<hhan inmóviles, rojas las mejillas y 
palpitante, las narice , como agonizando de 
fatig:l. "'11 las tribunas atronaban los aplau­
so, '1'C'7cbdos con imprecaciones, mientras 
lo, j lIcceo¡ discernían el premio d(> olivo al 
campeón victorio,o. Luego se realizó la ca­
rrera ¡';pic?, ('n que elegante, y fuertes 
mance e" de la ario tocracia siri'!, griega y 
roman;¡. h:lcían de aurigas, guiando los ca­
rr(l< de .los ruedas, tirado por do« o cua­
t rc> c:lII;¡1l05. Estos cuadrúpedlls, en . u fre­
nético ~;¡lo[le, rozaban el suelo con su lar­
~o "ien Ti', mientras agitaban al aire sus ri­
z:\rbs crine-, sin que ninguno sc encabri­
tara (1 'c enredara en sus \"Ístosos arreos. 

-; _ !ira! - dijo Eutiques, - allí está mi 
amo! 

y ~"!aló a JIioroteo, que ocupaba una tri­
buna j¡1I1to con Diomerles, Cipro, Berenice, 
Bell-G:oras y Agripa . 

Cll:1ndo se proclamó a lo. "encedore y 
estal'ó la música triunfal de las tiorba~, 
fbuta- y ciringas, hubo tal tumulto que tu­
virfL''l • 11e intervenir lo soldados cubier-

tos de pe ado yelmos, amenazando con su, 
lanzas. 

-¿ Qué os parece? - preguntó Artemio 
entusiasmado, como en su. tiempos pa,a­
dos. 

-Nada me importa - dijo Eutique 
sólo me preocupa tu promesa. 

-¿Cuál? 
-La de que tú puedes hacer que me ame 

Aidee. 
-i Ah! Es \'Crdad; aunquc eso parece un 

disparate. 
-;. Eh? ¿ Qué dice. ? 
-Digo que sería el m~yor desatino e"pe-

rar que ella sea tu e posa sino contáramos 
con la ayuda de lo, dio«es. Créeme. Yo ,0)' 

el único que puedo re'mediar tu desgracia; 
porque poseo un cabello legítimo de la dio­
sa Afrodita. Si tú lo llevas al cuello, Aidee, 
lejos de yer tu cara de lechuza, descubrirá 
en ti un rostro bello como el de Apolo. 
-; Es po ible? - exclamó Eutiques ma­

rayi!lado y receloso. 
-Sigue adelante - dijo Artemio levan­

tándose, y sin que lo viera el mozo arran­
có de su pecho uno de 10 largos cabellos 
que allí tenía eu cerdo,a abundancia. Lue­
go, mostrándoselo al joven, le dijo: 
-; Ves este cabello? E, sacado de la 

propia cabeza de la e tatua de Venus, que 
cada año, en plenilunio, se cubre de Yerda­
deros rizos. Tú sabes que con uno de ellos 
nace el amor en el corazón más frio. 

Eutiques miró .orprendido al embauca­
dor y creyó en él y dijo con ansiedad: 

-Dámelo; te daré por él diez denario .. 
-Quita de ahí; ni tu amo podría pagar-

me este te. oro: pero si tú nrometes sen·ir­
me, dejar la casa de Hioroteo, y ayudarme 
a trabajar contra Saulo y los cri tia no , en­
tonce ese amuleto será para ti; y además, 
gozarás de un abundante salario. 
-j Oh, anciano, si tu palabras no mien­

ten, eré tu servidor; h:lré cuanto quieras, 
con tal de obtener el amor de Aidee! 
-; Prometés hacer lo que yo te ordeno? 
-Lo prometo. 
-¿ Aunque sea prestar ayuda para un ase-

sinato? 
Vaciló Eutiques. Ko era él un malvado 

inclinado al homicidio; pero en e.e momen­
to tra tornaba «u oscura conciencia el " ér­
tigo de la pasión. Por e o contestó resuel­
to: 
-i Aunque sea llll crimen! 
-j Brayo, Eutiques! Tienes más alma de 

lo que yo creía. Pues bien; sólo se trata de 
matar a Saulo. 
-i Cómo! ¿ Al mago de los cri_tiano.? 

exclamó con horror el ateniense. 
-¿ Acaso le teme. ? 
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-Sí; a cualquier otro mataría si pudie­
ra; pero no a él; e e es el hombre a quien 
obedece Aidee; ese es el libertador de los 
esclavos, el cen or de los ricos, el que hace 
curaciones mágicas. 

-¿ Quién te ha dicho e os embuste? 
-Hioroteo, mi amo, que es un abio, es 

el que lo dice. 
-No lo creas. Tú sabes que Saulo ata­

ca a los dioses; pero los dioses no pueden 
ser ven cido; por Ul! mortal. Si Saulo tu­
"iera esos poderes mág-icos, sería rico )' 110 

trabajaría COl! sus manos. Hioroteo lo elo­
gia porque c,tá enamorado de Aidee )' se 
deja seducir por ella. Sabe, además, que i 
Aidee no te ama es porque se lo prohibe 
Sau'o; ¡Jorque tú no ere cristiano. 

-Yo soy débil y me yencerá ese anciano. 
-Xo "e tr; ' ta de que luches con él. Tú no 

har;" más 'Iue colaborar en un plan que 
tel' cmo - meclit;¡do Ascassem y yo. Saulo ya 
a predic?r a los. cristianos en la ca,a de 
Elb", que es amigo nue tro y está en el 
eOlrplot. Subiremos unas enormes pierlra 
al t 'cho y las mantendremos sujeta me­
diante una compuerta CJue se abrirá por una 
palanca unida a la ventana que da a la sala. 
Tú te senta rás. en el alfeizar de e a \'en­
tana, y a una "eñal nue . tra, tirarás de la 
pab 'lca. Entol!ce la piedras caerán _obre 
la cabeza del mago. ¿ Comprende,? 

Perfectamente. 
-.; Te comprometes, pues, a hacer lo que 

te digo? 
De nue\'o yaciló Eutiques, pero a sus 

amoro. os deseo. se unía un ímpetu de \'en­
ganza contra Hioroteo, que amabJ a Ai­
dée, y contra Saldo, que se oponía a que 
ella le correspondiera. Así fué que, con YOz 
trémula y ronca. contestó: 

-Me comprometo a hacer lo nue d·ces. 
-j Bien! - dijo el :! tuto viejo COIl re-

gocijado acento. - Cuando hayas cumplido 
tu promesa, te daré el cabello de la diosa 
y serás dueño de Aidee. 

-Esta noche dejaré a Hioroteo e ire! a 
servir a tu casa. 

Los dos intrigantes se de pidieron como 
si nunca se hubieran tenido rencor. La mell­
talidad de Eutiques, que sólo se manifesta­
ba en sus dibujo, era tan escasa que creía 
de buena fe poder conquist~r a Aidee con 
el auxilio de la diosa Afrodita. 

CAPITULO XXXITI 
Cuando se presentó Artemio en el pala­

cio adquirido por Ben-Giora, el negro Que­
ma salió a la puerta cargado de fulguran­
tes sortijas. Al ver al corintio, le hizo un 
gesto interrogativo. 

-Quiero ver al príncipe Agripa y al pro­
pietario de esta casa - dijo Artemio. 

El negro arrojó una mirada e;crutadora 
sobrz la astrosa túnica del corintio y le 
dijo: 

-Ve a mendigar a otra parte. 
-Amigo mío-conte:tó Artemio,-dile a 

tu amo, el joven Ben-Gioras que Artemio 
viene a ai~tir al banquete. 
-j Ah ! tú conoces su yerdadero nom­

bre - dijo Quema dejándolo pasar. 
Procedió así porque el aventurero se ha­

cía llamar ahora Talo el SamJritano, ex­
empresario de tran portes. 

Artemio atravesó una sucesión de gale­
rías, ricamente alfombradas y con :!ncho, 
ventanales de vidrio, que en aquella épon 
era una materia rara )' de gran \·alor. 

-He aquí todo lo que ha podido adqui­
rir con las joyas del templo - se (tijo men-

• talmente Artemio, - !"orque él o :\gripl 
han practicado el robo que tiene tan ape­
sarado a Caifá. i Estupendo robo! Indu­
dablemente, la fortuna me sonrie. 

--Entrad aquí - dijo Quema. 
Artemio entró a una estancia solitari~, 

ha ta donde llegaba el murmullo alec-re de 
los invitados que se paseaban por los jar­
dines. 

-Venid - dijo el negro Quema reapare­
ciendo, y condujo a Artemio al baño. Lue­
go le dijo al oído: 

-Cuando e~tés bañado, rasurado y .... e-ti­
do, cumplirás el encargo que te han dado. 
Yo te llamaré cuando mi amo te nece-Íte. 

Tan luego como . e alejó Q¡¡ema, dos e<­
clavo sirios desnudaron al corintio, Quien, 
con pe_ al' . uyo, se introdujo e'1 el frap::!n­
te raudal de agua de verbena. Luego lo:' 
mismos escI;wos le tiñeron las á. pera 1>:\1'­

bas y le rcharon encima U'1a blanquisima 
túnica de lino e~ipcio con estrellita s de pl:!­
ta, que ('1'a h vestidura especial exi1';ida 
para lQs banquete . . A fuerza de tanta- ab'u­
cione, yestiduras y refriegas. parecía me­
no viej o y grosero; pero, a trayés de ar¡lIel 
barniz exterior se notaba .u baja proceden­
cia por la forma borreguil de _u, orejas 
largas )' aplastadas, )' por SlL liñas de,­
iguales y las espigas de pelo enmarañado 
que alían de su pecho, pregonando su ori­
gen plebeyo y su largo divorcio con el to­
cador y el baño. Un criado flloio le con­
dujo a la cámara estrecha, donde lo espe­
raba Ben-Gioras. 

-Vamos a ver qué tal te portas - le 
dijo el aventurero; tu obligación es escu­
char todas la c01l\'ersacione~ y provocar 
crítica. contra mí, para que me comuniques 
luego los comentarios que oiga. ¿ Sabes ha­
blar el latín? 

-Como .i me hubiera parido una hija del 
Lacio. 

-Ve, pues. 
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Artcmio se dirigió inmediatamente al 
jardlll y puso el oido atento a todas las 
conversaciones. 

La aristocracia antioqueña, invitada por 
Herodes - Agripa - nieto de Herodes el 
Grande, que había fortificado a Antioquía, 
- concurrió con gusto a aquella fiesta. 
Ella había sido proyectada por Ben-Gioras, 
que deseaba por tal medio, conocer mejor 
los usos y el carácter de aquella sociedad 
" fin de saber dominarla después. Al mis­
mo tiempo quería saber lo que pensaban de 
él. Poco tiempo después, cuando habían ter­
minado los juegos, Artemio encontró a 
Ben-Gioras, en la glorieta de los refrescos 
de nieve, rodeado de un grupo de elegan­
tes, entre lo cuales e taban Hioroteo, Ate­
nandro, Diomedes y Ascassem. Todos ellos 
coronados de violetas y verbena, estaban 
tcn<lidos sobre lechos muy bajos, y tenían 
prendida la túnica de la cintura con ceñi­
dores de seda. Entre todos descollaba el 
afortunado ladrón por Sil porte seiíoril, su 
musculatura de atleta y su lujo escandalo­
so. Los criados circulaban con sus ánforas 
de vino y por doquiera enormes ramos de 
flores rehescaban y aromaban el ambiente. 

-¿ Quién es ese tipo? - preguntó Dio­
medes plegando sus teñidas ceja, cuando 
vió entrar a Artemio. 

-Es un filósofo que he invitado para 
que os ayude a investigar la verdad - con­
testó Ben-Gioras con burlona sonri a. Lue­
go, le\'antándose e dirigió al jardín. 

En el gineceo - departamento de las 
muj eres - encontró a la viej a Cipro remo­
zada a f ue/za de cosmético. 

-¿ Tan tarde viene, querido amigo ? -
le dijo ella en tono de reproche. 

-Vengo tarde porque no me gusta ha­
blarte en medio del público. 

-¿ Por qué? - preguntó ella con an ie­
dad. 

-Porque me aburre en loda partes - se 
dijo mentalmente el bandido; - pero lue­
go contestó en voz baja: 

-Porque la sociedad exige la mentira y 
a mí me gusta que se expansione libremen­
te mi corazón, 

-Igual que a mí - afirmó Cipro; - por 
eso he querido hablar contigo a solas, en 
esta noche de fie, la; quiero hacerme la 
ilusión de que tú eres mío, déjame besarte. 

-Preci amente este es el mCl':'!C':to ¡ne­
os OpOI'lUllO para eso; ei paiacio esld ;leno 

dc gcntc y alguicn puede sorprcndernos. 
- ¿ y qué? - dijo la histérica con cíni­

co de.prccio de la opinión, alzando los hom­
bros. 

-Agripa e ofendería conmigo y por cul­
pa tuya se arruinaría mi porvcnir. Des­
pués, cuando Agripa sea rey y yo jcfe de 

u guardias, entonces podremos celebrar 
a mellurlo estas citas de amor. 

-¿ í? ¿ de vcras?, ¿ no me engañas, dul­
ce tirano? 

-Lo juro; pero antes es preciso que la 
pida a Agripa que me nombrc jefc de las 
guardia '. 

-Todo lo qUI: tú ql1i~r. . " 
-Eres una llIujer al;or;,¡']l'. 
-j Oh! rcpí t .le c_.' pal.' br;!. 
El bandido 'Ill.i/, dc;t'os ti, ; 1 r)fclearla, 

pero le dijo con dulzura: 
-Adorable, si; te lo diré mi! \cces. Aho­

ra separémonos. Vde por aquel lado, yo me 
iré por el otro. 

Ella obedcció sumisa, como un autóma­
ta. Bcn-Gioras la vió salir y se quedó di­
ciendo: 
-j Ojalá no te vuelva a ver, repugnante 

fósil! i Brrr I ¡ Qué asco! Es inútil que te 
pintes y revoqucs con cal. Siempre se te 
ven la rajaduras de la picl. Hiedes a e­
senta años. 

Cipro llegó inquieta a su cámara. Allí 
tomó un espejo de metal y se puso a con­
templarse con las cejas fruncidas. Entre 
tanto se decía a sí misma: 

-¿ Sería que temía ser sorprendido o es 
que le repugnan mis caricias? ¿ Si habrá 
notado mi calvicie? En cuanto a las cana 
no se mc ven. ¡ Ah! sin duda tiene la cul­
pa esa taimada de Berenicc, que me roba su 
amor. ¡ Claro! r o voy a poder luchar con 
ella, por u juvcntud. ¡!lfaldita vcjez! ¿Es 
posible que no pueda detener ni con baños 
fríos c a horrible herrumbre de los años? 
¡ah! i más vale morir! 

En efecto, el aspecto del avcnturero co.­
firmaba ahora más que nunca, la ospe­
chas de Efraim, que lo habí a upuesto her­
mano del príllcipe hebreo. El parecido era 
tal que no sólo Cipro, sino también Bere­
nice comenzaba a notarlo. En los dos se 
reproducía la misma boca sen ual y tos 
oj os rcnegridos del sanguina rio Herodes el 
Grande, y del incc tuoso Herodes Antipas, 
abuelo y tío, re pcctivamente, de Agripa. 
Esos rasgos de familia se notaban tambié. 
en Agripina, la que fué después c_posa del 
Emperador Claudio y mad re de erón. 

Entre tanto Diomcdes, Ascassem, Atenan­
dro, Hioroteo y los otros convidado, rc:­
unidos cn la glorieta de los refrcscos, criti­
caban a Ben-Gioras_ 

-¿ IIas \'i~(o ron que ciespredo nos de­
jó ? - preguntó Diomedes. - Nuestra COD­

ver "ación le aburre ; nos ha invitado tomán­
dono por histriones. 

-Se figura que omos bufones - contes­
tó Artemio. - Es la costumbre. Ante~, los 
enanos hacían reir en la corte. Hoy se usa 
para eso a los poetas y a lo filósofos. 
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-y él, por lo visto, se cree rey. 
-y con razón; pues es inmensamente 

rico. 
-y también inmensamente grosero - dijo 

Vitelio, el procónsul romano, con las pupi­
las encendidas de envidia. - Ya I'e" cómo 
se adorna; qué joyas se pone. ¿ Quién sabe 
• onde las habrá saqueado? 

-En efecto - munnuró Atenandro. -
Corren !"umores de que su fortl11n tiene un 
origen misterioso. y yo 110 lo cludo, porque 
los judíos no suelen ser tan ri cos. Dicen 
4lue hace do años ese homhre era más po­
ltre que un aguador. 
-y hasta hay quien sostiene que ha ~ido 

acróbata. 
-¿ Lo conocías tú en Atenas, Hiorotco? 
-No, - contestó el filósofo: - ~ohmen-

te aquí hablé con él. Hace pocos días lp ser­
TÍ de testig~ cuando compraba este pal;¡cio 
a Diomecles. Sin duda ha de ser muy rico : 
, ero esas cosas a mí no me intere,an. 

-¿ Pues qué es 10 que te interesa? 
-Las ideas, las nuevas doctrinas (!Ue in-

vaden el mundo. ¿ Sabéis quién es p;¡ra mí 
el personaje más interesante de Antioquía? 
P ues ese tribuno que habla en el mercado . 

- j Ah, sí! - dijo Diomedes. - Ese Sau-
10 que te tiene preocupado; ese flagelador 
ae vicios, qne censura el placer sensnal. por-
4lue él no puerle conquistar las mujeres COIl 

su nariz de buitre y su espalda encor"ada. 
-Pues con su féaldad , 'ale cien "eres más 

,!ue tú; si tú no lo quieres e~ porque com­
ltate a los vagos y los ri>:,os inútiles; pero 
es un Mae tro del pueblo. 
-j Maestro, maestro! - murmuró Ascas­

tiem. - Ese título sólo corre ponde a 
los doctores rabínicos; pero Saulo es un 
simple obrero, que se gana el pan tejiendo 
redes. 

-Ahí está su mérito, - explicó Hioroteo. 
- No tiene tiempo de estudiar y habla co-
mo un sabio. Sus discursos y sus libros son 
improvisaciones y cartas, con que responde 
a nece idades del momento y sin embargo, 
con ellas soluciona los arcanos de la vida 
~ue no nos explicamos nosotros los filóso­
fos con toda nuestra ciencia. 

-Dejad esa disputa fastidiosa, - dijo 
Atenandro - y apreciad el sabor delicioso 
. e estas frnta; de Arabia. 

Ben-Gioras se dirigió a las galerías inte­
riores y habiendo hallado a Agripa, le pre­
/:untó: 

-¿ Qué te parece la concurrencia' 
-j Espléndida! No la tendría mejor Vi-

telio, el legado del César. 
-¿ Y todos esos son nobles sirios? 
-y griegos y romanos. Aquí hay aristo-

oracia de todas partes. Obsen'a la dil'crsi-
4iad de traj es. 

-También hay al,tistüs, sacerdotes, hi­
triones )" traficante de esclavos. Creo que 
estarás contento de mÍ. 
-j Contentísimo! He I'egalado joyas a 

Vitelio y a Fulvio, que tienen influencia en 
Roma, a fin de que apoyen mi solicitud al 
trono . 

-Has hecho hien. Pero adl'ierte cómo 
nos miran, - dijo Ben-Gioras, señalando 
la multitud de cortesanos, que discurrían 
por las galerías. 

-Es a ti, j oh, hombre afortunado! Co­
mo siempre, enciendes en las l1lujeres loco, 
deseos. Elij e una esposa . 
-j Brr! Esta arist0cracia siria está nau.­

seabunda - dijo el bandido con expresión 
de asco. - Si al menos hubiera una jndía 
como Berenice... y a propó,ito. ,: dóttde 
está ella? 

-En los jardines interiores - contestó 
Agripa, pensando que bien po dÍ:! SIl herma­
na llegar a ser la esposa de Ben-Gioras. 

-Voy a saludarla - dijo éste. 
-Procura que no te asalten o te robeA; 

aquí hay gente de toda clase; que' Jehová 
te proteja - dijo el príncipe con ironía. 
-j Oh 1 tiene que protegerme a la j"ler­

za - dijo Ben-Gior;¡s abriendo la puerta -
porque lo llevo sicmpre aquÍ. 

Y se Rolpeó con la mano el cinturó'l de 
escamas metálicas en quc ll evaha h bolS:1 
de escudos y los puñales, envenenados ccm 
los tósigos de la India que le procuraoo el 
negro Quema. Momentos después encostró 
a eren ice cn el jardín. 
-j Cuánto he pensado en tí! - le dij . el 

bandido besándole I;¡s m;¡nos. 
-No tanto como yo - contestó la jeven, 

cuya frági l belleza resplandecía entonces 
con el brillo de sus alhajas y la embriaguez 
del amor. 

-Cuando nos casemos tendremos una 
fiesta mej or que esta - dij o él en focáHdola 
con el fascinante fulgor de sus pU'pllas, 
Luego hablaron en voz baj a con esos inter­
valos de silencio en que suelen quedar ab­
sortos los enamorados. Aunque Ben-Gioras 
tenía clavado en su alma el recuerdo de 
Elisabeth, pensaba entonces casal'se con Be­
renice, para satisfacer su ;¡mbiciÓn. 

-Bien; me TOy - dijo él, después de un 
rato de amorosa confidencia. 

-¿ Cuándo vtlelves a dar otra fiesta? 
-Aquí nunca más. Dentro de ochQ dias 

. os iremos Agripa y yo para Roma a ad­
quirir el cetro de Palestina. 

- ¿ Ta rdaréis mucho' 
-N o sé; depende de las circunstancias. 
-j Ah! Yo temo quedarme sola. 
-¿ Cómo sola? ¿ No quedas con tu cu' 

ñada? 
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-¿ Con Cipro? j Duena compañia! ¿ No 
ad\ ienes 10 que pa a? - interrogó la joven 
COl! voz en que temblaba el ellfa~o. 
-. -o. ¿ Qué sucede? - preguntó el aven­

tt'rcro sorprendido de la súbita cólera de su 
amada. 

-Pues que Cipro te ama; sólo me habla 
de ti, hasta en sueños. 

-Siempre hemos sido amigos ella y yo. 
é Xo recuerdas que es ella mi protectora? 

-Si, pero su amistad es ahora amor; ella 
u,pira por ti; yo tengo celos de ella. 
-j Bah! Xo . eas tonta; tú eres la reina 

¡le mi corazón; pero le debo favores a Ci­
pr , y la nccesito. Ahora vete tranquila. 

El joven la be ó en la frente y ambos 
<alieron dcl jardín. 

C.\PITCLO XXXIV 
~!iUllr:l5 los dos jóvenes celebraban aque­

lla cita, cerca de ello" detrás de la cortina 
de lienzo egipcio que cubría una "cntana, 
Cipro, pálida y cej ij unta se estremecía de 
cólera y de celos. Escondida hahía e,cucha­
do aqud díálo~o de amor cuyas f rascs ca­
ycron sobre su alma como el "itriolo sobre 
una úlcera. Apenas vió alejarse a los jóve­
nes, mientras los cOI1\'idados se di\'ertían, la 
dc_pechada vieja, hizo llamar al negro Que­
ma, quien, durante la permanencia de Ben­
Gioras en Roma había tenido bre\'es diálo­
gos con ella. Estas dos miserables criatu­
ra" compreudieron que su rival comú:l era 
Berenice, y se hicieron aliado . Cipro sa­
bía que el nC'gro poseía el secreto de n-fara­
"illosos "enellO" por habérselo referido el 
bandido en un momento de indi creción. 
Así fué cómo sin necesidad de comprar­
lo con dinero, obtuvo esa desequilibrada 
mujer la complicidad del negro en su 
homicida propósito de eliminar a su cuñada. 
En pocos momentos, los dos criminales, -
colocados ell tan distinta e cala social, pero 
identificados por la misma pasión de los ce­
los, - ultimaron los detalles del acto abo­
minable que premeditaban y se separaron 
paTa efectuarlo con monstruosa sangre fría. 
La fiesta, entre tanto, seguía desaTrollándo­
-e con creciente animación, ofreciendo a los 
convidados agradables sorpresas de espec­
táculos, que sólo entonces existieron; por­
que el pudor cristiano los suprimió después. 
A todos cllo asistía Artemio pTocurando 
oir lo que se murmuraba, de Ben-Giora pa­
Ta comunicárselo. Después de pasearse en 
la terril za, se mezcló entre los diversos 
grupos del inmenso jardín. Unos invitados 
contemplaban a los danzantes alquilados, 
que hacían ondular sus vientres al son de 

las ciringa. Eran gri~c;os c~bc1tos y del­
gados como gacelas (lliC se mo\·ian con 
pTodigiosa dlstTeza y voluptuo o ritmo. 
vaTio viejos jugaban a la morra bajo 
las palmeras. De "cz en cuando bellos 
niños de Alejandría di tribuían Ya os de hi­
dromiel. H i.oroteo, Ascasscm, Diomedes, 
AtenandTo, Fulvio - el Gohernador Toma­
no de Antioquía, - y otros de lo más gra­
nado de la concurrencia, contemplaban el 
río de ~ de la terraza y comentaban la fiesta. 

-Es una fiesta regia - decía Atenandro. 
- j y pensar que la da e e judio opulento 
cuyo origen se ignora! 

-Dicen que su riqueza le viene de la 
protección de Agripa, - afirmó Fulvio. 

-Pues te equivocas, - rectificó Diome­
des; - e más bien él quien proteje al 
príncipe. j 
-¡ Quién sabe si lo que Talo busca en 

Agripa es solamente un instrumento para 
surgir? Las amistad e son sólo alianzas de 
egoísmos. 

-¿ Pero Talo es real mcnte judío ? - pre­
guntó Diomedes. 

-En rcalidad no : e ,aIJc lo que es; para 
ser judio, es demasiado bello y varonil. 
Además, habla el latín y gTiego con maravi­
llosa perfección. 

Artemio guardó en su mente aquel diálo­
go y después de un COTtO paseo por los jar­
dines tomó asiento con los invitados en los 
triclinios bajo un "elarium de púrpura le­
vantado en la terraza. esaron las danzas, 
callaron las arpas y cistros y comenzó el 
banquete nocturno. GTaciosos pán'ulos pu­
sieron en la sienes coronas de mirto y co­
menzaron a distribuir las fuentes. Los panes 
y las frutas fueron servidos en canastillas 
de bambú, orladas de flOTes. Rico candela­
bTos, su pendidos sobre delgadas columnas, 
extendían sus brazos de bronce llenos de ci­
rios. De tubos dc mimbre ocultos cn el te­
cho, bajo guirnaldas de flores, caía polvo de 
azafrán y e esparCla en perfumadas ondas 
por el ambiente. El vino de tamaTindo fué 
distribuído en ventrudas copas de cristal 
numídico. De pué_, fué servido un jabalí 
asado con su propia piel. En seguida traje­
ron monstruos marinos abro amente condi­
mentados con gelatinas, salsas y picantes. 
-j Qué heTmo. a noche para una fiesta 

Ilupcial! - dijo Ben-Gioras contemplando a 
Berenice Que estaba inclinada a su lado so­
bre el tTieL tIlio de dos asiento . 

y la contemplaba más bella que nunca, en­
vuelta en su túnica con bordados de espuma 
en que temblaban, como relámpagos, las lu­
ces de sus diamantes. 

Mañana aparecerá la sexta parte 
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